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PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE 8U8CNICI0W.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la ixquierda.

El importe de la soscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propic 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras da exacta realización á ftivor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien porcualqúle 

ra clase ae giros, se suplica qne se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADRID.—Sábado II  de Noviembre de 1871. NÜM. 537.

CRONICA PARLAMENTARIA.
Sq la sesión de ayer dió fin, por ahora, el gran 

debate que ha tenido lugar en el Congreso, sobre la 
sociedad que, con el titulo de la Internacional, en 
tauta alarma ha puesto á todos los gobiernos, y  
tantas complicaciones y catástrofes puede producir 
á la sociedad entera.

La iniciativa de esta discusión nos pertenece de 
derecho. Nuestros amigos han ^planteado la cues­
tión en el Congreso. Las doctrinas que se han sos­
tenido por la mayoría de los oradores son las nues­
tras; el gobierno mismo las ha hecho suyas, t se ha 
amparado con ellas para salir airoso en la discusión 
y  para vencer en toda la línea. El resultado obteni­
do nos pertenece también, porque no se ha hecho 
de esta cuestión una cuestión de confianza para el 
ministerio, sino un escudo parala sociedad. Núes 
tros amigos políticos han podido votar con plena 
conciencia la proposición que se discutía; porque 
votaban su iniciativa, sus doctrinas y  su propia 
conducta; y han votado sin jactancia, sin arrogan' 
cia, sin hacer alardes de previsión y  prudencia, sin 
cortapisas ni reticencias, y  mas que todo, sin alar­
des de vanidad ó amor propio, que quitan á toda 
acción patriótica el mérito que en sí pueda tener. 
Nadie dudará de que este juicio que emitimos es 
verdadero y  exacto.

Nuestro amigo el Sr. Jove y  Hevia hizo una 
rectificación importante, ó mas bien una protesta 
decisiva y oportuna. No son, no, enemigos de los 
obreros los que votan contra la Internacional, sino 
sus amigos verdaderos. La Internacional pretende 
hacer instrumentos de sus inicuos planes á los 
obreros. Los amigos de los obreros son los que, co­
mo el Sr. Jove y  Hevia, se dedican á mejorar su 
suerte, á combinar los intereses del capital y del 
trabajo, no por medios violentos, sino por medios 
racionales; no introduciendo el antagonismo y  la 
guerra entre los dueños de fábricas y sus opera­
rios, sino armonizando estos dos elementos esen­
ciales de la cuestión: y el Sr. Jove, que pertenece 
á una comisión de este género, está dando el ejem­
plo con su conducta, de atender á la mejora real y 
positiva de la clase obrera. Y  cuando la conducta 
de una persona está en armonía con las opiniones 
que sustenta, tiene autoridad en presencia del pais 
que á todos nos juzga.

Rectificó también el Sr. Nocedal, y  en su recti­
ficación incurrió en el mismo defecto que la mayor 
parte de les que han hecho segundos y  terceros 
discursos, lo cual nos prueba que es ma.s fácil ha- 
oar discursos que no hacer rectificaciones.

El Sr. Nocedal ha encontrado también el medio 
y  el recurso de tratar todas las cuestiopes posibles 
en un solo discurso. Trátese de política, trátese de 
derecho, trátese de filosofía, trátese de historia ó 
de presupuestos, el Sr. Nocedal echa la culpa de 
todos los males pasados y  presente? al liberalismo, 
al que ciertamente no vamos á defender nosotros 
ni mucho menos; y  al invocar como único remedio 
al catolicismo, que es sin duda alguna la salvación 
de las sociedades y  su elemento regenerador y v i­
vificante, no tiene por católicos mas que á él y  á 
sus amigos, lo cual, á fuerza de repetirlo y  de exa­
gerarlo, peca en algo en estravagancia.

A lo que no se puede reducir nunca al Sr. No­
cedal y á sus amigos políticos, es á que espliquen 
el mecanismo de la Constitución con la cual habían 
de gobernar á los pueblos. ¿Ha de tener interven­
ción el pais en la confección de las leyes? ¿Ha de 
haber un Congreso y un Senado? ¿Ha de haber al­
go de libertad de imprenta? ¿Cuáles son los signas 
de esa libertad verdadera que quieren los carlistas? 
Porque decir que quieren la justicia; que se respete 
la autoridad; que quieren el bien público; que quie­
ren el esplendor de la religión católica, eso lo deci­
mos nosotros todos los dias, y en vez de apaciguar­

FOLLETIN.

SABINA DE STEiNBACH.
CRÓ NICA DE L A  EDAD M EDIA.

I.

(CoMtinuaei^.)

Eq medio de los grandes señores y de las nobles da­
mas que rodeaban á la abadesa había un hombre como 
de cuarenta años, de elevada estatura y llevando con 
desembarazo un rico vestido. Su espaciosa frente pare­
cía pensativa, brillábanle los ojos y su boca era g;rave. 
Conocíase al verle que no era un hombre común. Había­
le tocado con su ala el génío en las misteriosas noches 
de la inspiración. La muchedumbre lo saludaba con de­
ferencia, y  él recibía este homenage sin altanería y sin 
Ungida modestia. Iba cogida á su brazo una jóven de ca­
torce años, tímida aunque risueña. Llevaba un vestido 
ceñido que marcaba su esbelto talle y sus delgadas ca­
deras. Ün cinturón de plata que sostenía su bolsa, reco­
gía la falda de su vestido azul sobre un refajo gris. 
Caíanle á la espalda sus rubios cabellos trenzados, y cu­
bríale la cabeza una pequeña caperuza de tisú de plata. 
No era ya una niña porque tenia recogimiento en la mi­
rada y paso sentado; mas tampoco era una jóven hecha, 
porque se notaban en sus ojos ciertas estrañezas senci­
llas y alegría maliciosa. Parecía estar algo asustada con 
los elogios que al pasar oia y se apoyaba mucho en el 
brazo de su padre.

Abrióse este paso hasta la abadesa y le presentó á su 
hija. Gerberge la besó en la frente con cariño maternal, 
mientras que el obispo le acercaba su anillo pastoral y 
hablaba un poco con el padre.

En el número de los convidados que advirtieron la 
precoz hermosura y la incomparable gracia de aquella 
niña, contábase un jóven que no podía apartar de ella la 
vista. Durante la representación había estado en un re­
tirado ángulo de la sala, siguieudo con apasionado inte­

se cou esto los carlistas, es motivo para que se 
exalten mas y  .se disgusten por ello, cuando debie­
ra suceder todo lo contrario, porque en cuanto con­
cierne á los asuntos religiosos, objeto de nuestra 
predilección especial, hoy mas que nunca, se nece­
sita de la atracción y  de la propaganda, en lugar de 
ese esclusivismo que no podemos menos de re­
probar.

El Sr. Nocedal creyó confundir á sus contra­
rios, diciéndoles: «¿A que no votáis una proposición 
encaminada á que se restablezcan las comunidades 
religiosas?» Y  se quedó sorprendido cuando oyó 
muchas voces que no eran carlistas, decir inter­
rumpiéndole; «pues sí la votaremos.»

El Sr. Moreno Nieto recogió breve y sumaria­
mente algunos deslices en que había incurrido el 
Sr. Nocedal, haciendo una breve y  contundente 
rectificación.

Acto continuo se procedió á la votación, que dió 
por resultado el que fuera aprobada la proposición 
que se discutía, por 190 votos contra 38, cuyo por­
menor publicamos en el estracto de la sesión.

Se abstuvo de votar, como ya se sabia anterior­
mente, la numerosa fracción que capitanea el se­
ñor Ruiz Zorrilla.

Hubo también al fin de la votación un inciden­
te desagradable, y  que quisiéramos no ver repro­
ducido.

El Sr. R íos Portilla denunció el hecho de ha­
berse pueoto en la votación nominal á un señor di­
putado que no estaba presente.

El señor presidente cortó por lo sano, decla­
rando levantada la sesión pública y  declarando al 
Congreso en sesión secreta. El asunto quedó ter­
minado por la intervención directa del presidente, 
hallándose presente el diputado de cuyo voto se 
trataba.

Nosotros creemos que el Sr. R íos Portilla no 
debió haber procedido como lo hizo. Con haberse 
acercado al presidente, se hubiera evitado una 
cosa bien desagradable: y  á nuestro juicio no había 
motivos para atribuir lo que se atribuía al primer 
secretario Sr. Ferratges, que es una persona inteli­
gente y  digna, y un cumplido caballero.

GUERRA A  LA  INTERNACIONAL.

Han terminado los debates sobre la Internacio­
nal; pero la Internacional sigue organizándose en 
gran escala, funciona libremente á vista, ciencia y 
paciencia del gobierno, y  por medio de sus perió­
dicos ó de sus clubs reta á la sociedad y  á la ci­
vilización á un duelo mortal.

El Congreso, al cabo de un mes de trabajosa 
cuanto elevada discusión, ha condenado la orga­
nización subversiva, las tendencias disolventes y 
las doctrinas anárquicas é impías de esa criminal 
asociación, ha declarado que está fuera de la ley, 
que es incompatible con el órden social, y  que en 
este concepto aceptaba las esplicacioues y  el crite­
rio del gobierno conforme con la mayoría de la 
Cámara.

Pero no basta esa declaración para contener los 
progresos de la Internacional: no basta que el go­
bierno la haya declarado fuera de la ley para im­
pedir su activa propaganda y  para reprimir sus 
feroces instintos. ,

Se necesita algo mas práctico, mas eficaz, mas 
positivo que las esplicacioues un tanto tímidas y 
vagas de un gobierno que en presencia de tan gra­
ve mal, y  ante el fundado temor de las grandes 
perturbaciones á que puede dar lugar, no ha hecho 
nada, absolutamente nada, para aplicar el oportuno 
y  necesario remedio.

Queremos suponer que el gobierno en vista de 
la actitud de la Cámara, y  obtemperando á los de­
seos manifestados por el país, se apresurará á pre­
sentar una ley proscribiendo esa funesta asocia­

res el elocuente drama de Hrostwitha, j  ya iba á salir 
cuando se fijaron sus miradas en la hermosa niña que 
Gerberge abrazaba. Bellas eran sin duda las novicias que 
acababan de desempeñar los papeles de Fé, Esperanza y 
Caridad; pero |qué diferencia entre ellas y esta joven! 
Se la habría tomado por visión divina. Hu hiérase queri­
do verla pintada en un misal con las manos sobre el te­
clado de un órgano, entonando cánticos con los ángeles, 
como la inspirada Cecilia, ó llevando en los brazos un 
cordero blanco, como Inés, este encantador tipo de la 
virginidad infantil. No podía el jóven separar de ella su 
vista. Parecíale que nacía en él una nueva alma y que 
esta se entregaba espontáneamente á aquella jóven. Fué 
un instinto, una adivinación, una atracción que le hu­
biera sido imposible esplicar y definir. Sintióla solamen­
te y tocando en el brazo á uno de los que estaban cerca, 
le preguntó con voz trémula:

— ¿Qué niña es esa?
—Sabina, hija de Erwin de Steinbach, le contestaron.

II.

En el año de gracia de 1290 presentaba un aspecto 
estraño ol sitio donde hoy vemos la catedral de Stras- 
burgo. Apenas había llegado á la altura de la fachada 
principal el monumento que forma la gloria de Alsacia 
y comparte con la basílica de Colonia la admiración de 
los artistas. La torre no marcaba todavía en el cielo su 
dentado perfil. Grecia lentamente la obra, ad:oirable 
conjunto compuesto de maravillosos pormenores.

Hallábase esta en el centro de un vasto espacio ocu­
pado por enormes depósitos de materiales y rodeado de 
tiendas de cuero ó lieuzo, que hacia asemejar á un cam­
pamento esta parte de la población. Centenares de obre­
ros llevaban en carretas tiradas por bueyes los trozos de 
granito bruto; cogíanlos los picapedreros, y desde que 
amanecía hasta el anochecer hacían resonar el martillo 
en medio de una sofocante nube de polvo y de un ruido 
atronador. Otros operarios conducían también arena y 
preparaban cal. Todos trabajaban con admirable celo; 
pero era de estrañar que ninguno de aquellos obreros re­
cibía salario. En los tiempos en que al modo que un 
oración sale del alma, brotaban de la tierra las caiedra-^ 
les góticas, todos cuantos trabajaban en la basílica la

cion, ley ua tanto tardía pro necesaria, urgen­
tísima: mas esa ley no basará á corregir el mal, 
que ha tomado proporcionei colosales, ni alcanzará 
á evitar sus trascendentalesíonsecuencias, si no va 
acompañada de otras leyes, de otras suposiciones y 
de otros sistemas que ofrezcan mayores garantías 
de órden, de estabilidad y tfe concierto á esta so­
ciedad conmovida y pertuoada por los escesos de 
la demagogia revolucionara.

¿De qué sirve una ley ieclaraudo abolida uua 
asociación determinada, si le dejan á esta los me­
dios de subsistir y  de funcimar pública ó impune­
mente con solo cambiar di nombre ó alterar su 
forma, al amparo de otras feyes de carácter funda­
mental y permanente?

¿Qué importa, por otra }arte, que uo se permi­
ta á los intemacionalistas isociarse ó comunicarse 
con el nombre de tales, si a  tolera que en periódi­
cos, en libros ó en discurses, continúe su obra de 
demolición y  de estrago á ¡a sombra de la legali­
dad revolucionaria?

No se corregirá el mal ni se producirá menos 
escándalo, ni la sociedad estará mas reposada y  ga­
rantida, aun cuando la Intírnacioaal no pueda fun­
cionar al aire libre, si se k permite propagar sus 
máximas, ejercer su apostolado, defender sus teo - 
rías, asi eu la prensa como eu la tribuna, negará 
Dios, escarnecer la moral cristiana, única verdade­
ra, combatir el derecho de propiedad, romper los 
sagrados vínculos de la faailia, renegar de la pá- 
tria y minar por su base los cimientos de la so­
ciedad.

La guerra es de la barbarie contra la civiliza­
ción, de la soberbia humana contra el divino Crea­
dor, de la anarquía contra la sociedad, del vicio y 
de la holgazanería, contra la jvírtud, el trabajo y 
la honradez, tos nuevos vándalos no se llamarán 
intemacionalistas; el nombre es lo de menos; se 
apellidarán comuneros, socialistas ó federados y 
con este ú otro disfraz conseguirán eludir la ley y 
alcanzar el resultado que se proponen, sin que el 
gobierno pueda impedirlo, porque tiene atadas las 
manos y  es de todo punto impotente contra esa cla­
se de asociaciones engendradas por la revolución 
y por ella consentidas y  esplotadas.

El origen dcl mal está en el sistema revolucio­
nario, está en las leyes que fomentan el libertinaje 
y  la licencia, y escatiman ia verdadera libertad; es­
tá en el gobierno que carece de autoridad y  de fuer­
za para hacer el bien y  solo tiene eficacia para pro­
ducir el mal: por eso hemos dicho antes de ahora 
que no nos inspiran temor alguno los intemaciona­
listas de obrador, de club ó de taller: esos son los 
instrumentos, los soldados, los parias; los seides, 
los apóstoles, los verdaderos inspiradores y  protec­
tores de la Internacional están en el poder y  gobier­
nan el país, en nombre de la revolución.

Se necesita, pues, cambiar de sistema, reformar 
la legislación revolucionaria, empezando por la 
Constitución atea de 1669, robustecer el principio 
de autoridad, refrenar la licencia, fomentar la vir­
tud coa la palabra y  con el ejemplo, poner un cor­
rectivo eficaz á la creciente depravación de las cos­
tumbres y  eucomendar la gobernaciou del Estado 
y la salvación de la sociedad á otros hombres que 
no hayan hecho de la rebeldía y  de la deslealtad ua 
escabel para encumbrarse á las mas elevadas posi­
ciones, y que por la severidad de sus principios, por 
la elevación y pureza de sus sentimientos, y por su 
amor al órden puedan inspirar confianza á los pue­
blos.

Porque uo hay que dudarlo, el espíritu revolu­
cionario, que ha invadido á la Europa meridional 
y al cual debe esta su postración, su envilecimien­
to y  su espantosa decadencia, ha contribuido po­
derosamente, según es notorio y  ha declarado el 
Santo Padre en la Bula de convocación del Concilio 
del Vaticano, á propagar la corrupción de las eos-

daban parte de su vida, j  muchas veces le dedicaban su 
vida entera. Sucedíanse geueraciones desde la fundaciou 
de uua iglesia hasta la fecha de su conclusión. El abue­
lo y el nieto llevabau sucesivamente la misma idea, y le­
gábanse la abnegación como una herencia. Las catedra­
les no eran únicamente el producto del génio del arqui­
tecto ni sus materiales los pagaban solo los nobles se­
ñores y príncipes obispos, sino que quizás eran con ma­
yor razón obra del proletario.

Mientras que el artista vertía la idea cristiana, el 
pueblo se afanaba y llevaba á cabo el trabajo material, 
El artista recibiría su recompensa en gloria humana, en 
fama; pero el artesano trabajaba por amor de Dios, y por 
ganar indulgencias. Jamás hubo estímulo mas hábil y 
que produjera mejores resultados. No era menester des­
pertar el celo del operario, ni reprender su pereza, ni 
tampoco le preocupaban los cuidados de la vida mate­
rial. Tres veces al dia hacían los monjes á nombre del 
obispo las distribuciones de víveres en los talleres. Sa­
llan entonces de las tiendas las mujeres y  niños de los 
obreros y se reunían en el sitio de los trabajos con sus 
maridos y padres. Muchas veces aprovechaba esta oca­
sión el obispo Conrado para visitar á aquellos menestra­
les, y Erwin iba de grupo en grupo para inspeccionar el 
trabajo de cada cual.

Habla nacido Sr-win en el pueblo de Steinbach, (es­
tado de Badén), poco distante de la ciudad de Strasbur- 
go; desde sus tiernos años tuyo afición á las maravillas 
del arte y les dedicó su vida, Formó el plano de la torre 
y de la fachada de la catedral que se hallaba por con­
cluir, y que hasta su tiempo parecía destinada á ser 
víctima de los incendios.

Principióla Clodoveo, continuáronla Pepino y Garlo- 
Maguo, pero fué destruida en 807: ya hace mención de 
esta iglesia el poema que en 820 escribió Ermoldo en 
Strasburgo. Habíala visto Ermoldo antes de su destruc­
ción, y si ha sobrevivido á aquellos siglos algún resto del 
edificio de Clodoveo, deben ser seguramente las bóvedas 
funerarias, cuyo carácter bizantino no ha variado de 
una manera sensible. Después de 87.3 verificóse una re­
construcción parcial, mas por segunda vez fué el edifi­
cio presa de las llamas. En 1045 el obispo de Strasburgo 
Werner de Hapsbourg, echó los cimientos de la segunda 
planta, esto es, del proyecto de donde salió la nave ac •

tambres, la licencia desenfrenada, el materialismo 
grosero, el contagio de todas las malas pasiones, 
de todos los vicios, de todos los crímenes y la vio­
lación satánioa de todas las leyes divinas y hu­
manas.

Y así no puede continuar por mas tiempo la so­
ciedad sin esponerse á los liorrores de un espantoso 
cataclismo.

No somos nosotros, hombres de órden y escla­
vos de la ley, los únicos que reconocemos que la 
sociedad está enferma, abatida, postrada y que ne­
cesita poderosos é inmediatos reactivos para reco­
brar la salud perdida; los mismos revolucionarios, 
los que mas han contribuido á estragarla y perder­
la, comprenden toda la intensidad del mal y  la ne­
cesidad de aplicar el remedio.

El mismo M. Julio Simón, el ministro revolu­
cionario del 4 de Setiembre, el filósofo, el ateo, el 
intemacionalista, el protector de los héroes de la 
Commune ba indicado el único medio de salvación 
que queda á los pueblos latinos para salir de la pos­
tración á que los han traído los estravlos revolu­
cionarios.

«Es necesario, ha dicho recientemente en un 
discurso que ha pronunciado en el Instituto fran­
cés, es necesario mirar á lo alio, ver lejos para ha­
llar la esperanza. A lU es preciso vernos como so­
mos y  juzgarnos .sin piedad para encontrar el re­
medio.»

«Tenemos que deplorar al lado de desastres ma­
teriales, grandes ruinas morales.»

«Hemos reemplazado la gloria por el dinero, 
el trabajo por el ócío, la escuela por los clubs, 
la fidelidad y el honor por el esceptismo, y hemos, 
en fin, absuelto ó glorificado las malas costumbres 
y elevado tronos á la corrupción.»

Esto ha dicho, esto ha reconocido y  confesado 
solemnemente en la vecina Francia uno de los mas 
caracterizados apóstoles del racionalismo, uno de 
los mas pertinaces y temibles revolucionarios, con­
vencido de sus errores, arrepentido tal vez de sus 
estravíos, y espantado de sus fatales consecuen­
cias.

Tiene razón; es necesario mirar á, lo alto:, es pre­
ciso volver la vista á los principios eternos de jus­
ticia, de órden y de sana moral, y ajustar á ellos 
las instituciones, las leyes, las costumbres, porque 
de ellos y  solo de ellos puede esperarse la salvación 
de la sociedad.

ESTADO NERVIOSO .

Por fin, ayer concluyó la cuestión de la Inter­
nacional: la votación fué, como se decía en tiempos 
de! romanticismo, fatídica-- resultó el número 191: 
este número puede ser fatal para España. Donde 
hay poca religión y  muchas preocupaciones, se tie­
ne por de mal agüero el número 13: aquí se empie­
za por considerar lo mismo al número 191: una par­
te del Congreso (y no hablamos de fuera por varias 
razones), quedó descontenta la primera vez que se 
publicó tal número: la otra parte, la que entonces 
quedó muy satisfecha, ha quedado ahora no solo 
disgustada, sino en un estado de exasperación di­
fícil de comprender. ¡Todo por el número 19l!

No haremos aquí consideraciones acerca de la 
votación de ayer; mas no podemos menos de fijar 
nuestra atención en el incidente promovido al final, 
á consecuencia de haberse consignado en la lista un 
voto por encargo del diputado, no hallándose este 
en el salón. El incidente no valia la pena ni aun de 
haberse mencionado, pues todo se reducía á que el 
diputado en cuestión, que era el Sr. Piñol, se halla­
ba en el salón de conferencias, enfermo y  temeroso 
de despojarse de sus abrigos y trasladarse al .salón, 
pues su situación era poco mas ó menos la de un 
tercianario en el período del frió- en tal ostado rogó 
á un compañero que, manifestando la verdadera

tual; pero es fácil comprender que en esta construcción 
sobre la anterior debieron sufrir notables variaciones el 
coro y el crucero. Domina sin embargo todavía el estilo 
bizantino, aunque se modifica bastante para llevar sin 
violencia las transiciones de la arquitectura gótica. La 
nave propiamente dicha del siglo duodécimo sufrió cua­
tro incendios (1130, 1140,1150, 1176), é indudablemente 
estas catástrofes modificaron el plano del obispo W er­
ner. Cuando falleció este prelado había llegado la nave 
hasta la techumbre.

No obstante, la arquitectura gótica que admiramos, 
las elevadas ogivas, los cristales que ocupan casi el sitio 
de las paredes, los arcos botaretos en forma de campana, 
todo indica una construcción del siglo l i l i ,  suplantada 
en cierto modo sobre la de Werner. Del mismo sistema 
son los costados laterales; aunque pueden conocerse los 
vestigios de una época mas remota, y la segunda mi­
tad de las alas parece ser mas reciente que la primera.

En 1275 fué cuando sin desanimarse por los anterio­
res desastres, Ervrin de Steinbach formó el plano de la 
torre y el de la fachada, y dió i u nombre á la admirable 
obra que hizo suya, de suerte que el edificio se llama 
la catedral de E rm n .

Era este persona de convicciones y de bríos, de alma 
honrada, de gran corazón y de mucho génio. Dividía su 
vida en dos atenciones: la casa de Dios que veia crecer 
por grados, y su familia compuesta de un hijo llamado 
Juan y de una hija de nombre Sabina, esa encantadora 
niña que hen'os visto en el convento de Offenburgo el 
dia de ia representación de Sabiduría.

Hacia mucho tiempo que habla perdido Er^win á su 
compañera Husa; pero una anciana, mac amig;a que 
criada, educó á Sabina y conservó en casa del arquitec­
to una especie de autoridad afectuosa y resignada.

Mandaba poco, regañaba mucho, tenía estremado 
cariño, negábase obstinadamente á recibir ningún sala­
rio, y cifraba su único goce en repetir que -algún dia 
oraría cu el templo que estaba construyendo su amo en 
gloria del Altísimo.

Para acometer su obra no necesitó Erwin buscar tra­
bajadores, pues habían venido estos por si mismos en 
tan gran número, que en vista de la muchedumbre de 
vasallos señoriales venidos de Brísgavr, de Lorena y de 
Alsacia, se encontró Erwin en la necesidad de poner 11-

causa de no presentarse en el salón, pidiese á la 
mesa que se consignara su voto favorable á la pro­
posición.

Esto, repetimos, no valia la pena de tomarse en 
cuenta, mucho mas atendida la circunstancia que 
habla motivado aquella forma de espresar su voto; 
y  con mayoría de razón, cuando un voto no había 
de inclinar la balanza de un lado ni del otro, pues 
eran muy desiguales los guarismos del si y del no. 
Cuando mas, y  por un esceso de puritanismo re­
glamentario, pudiera haber dado origen á una re­
clamación, para que se eliminase el voto y no se 
admitiera la costumbre de votar por conducto de 
otro diputado; mas esto sin violencia, sin apasiona­
miento, sin ira y  sin dar la menor importancia al 
hecho.

Sin embargo, lo que ayer pasó seria inconcebi­
ble en circunstancias normales y  cuando los áni­
mos no estuviesen tan sobreseítados como están lo* 
de ciertos hombres y partidos. El alboroto promo­
vido fué tal que el presidente tuvo que cubrirse y 
levantar la sesión pública, único medio de que la 
concurrencia de las tribunas no continuara pre­
senciando semejante espectáculo, aquella gritería, 
aquellos ademanes y  gesticulaciones, aquel desór- 
den espantoso de los unos contra los otros. Lo que 
pasara en la sesión secreta lo ignoramos; pero á 
juzgar por la exaltación en que quedaban los áni­
mos al comenzar y la que todavía mostraban mu­
chos diputados al salir después de haber concluido, 
debió de ser no menos borrasessa que la pública.

¿Qué significa ese incidente, cuyas proporciones 
aparecen como absurdas, atendida la pequeñez é 
insignificancia de su motivo? significa que los ven­
cidos se hallan en un estado de sobrescitacion, que 
les hace saltar por la mas leve causa: siguifica que 
el vaso está lleno y la mas ligera gota hace des­
bordarse al líquido que contiene; es un chispazo, 
precursor del estallido del incendio. La batalla se 
ha perdido y el desórden y la gritería de ayer, son 
la gritería y el desórden que acompañan á la dis­
persión de la derrota.

¿Cómo se va á presentar otra en estos dias, con 
esperanza y  probabilidad de obtener un desquite? 
es difícil, muy difícil; y  en la imposibilidad de pre­
sentar la batalla; después del anuncio de que se iba 
á presentar; y por último, en atención á la premu­
ra del tiempo, pues dentro de cinco dias el Congre­
so vivirá á merced del gobierno; lo ocurrido ayer, 
por mas que otra cosa se quiera suponer, es un ver­
dadero desastre para una clase de aspirantes al 
poder.

Se comprende, pues, el despecho de los desahu­
ciados: no es fácil conseguir el ministerio y ense­
guida el decreto de disolución, y después uuas elec­
ciones á gusto de los amigos; la ocasión era esta 
y se pierde y con ella se pierde todo. El Sr. Ruiz 
Zorrilla hafaia dicho que era preciso que unos y 
otros se contaran: llegó el momento de contarse sus 
adictos y  no se presentaron: solo hubo 38 republi­
canos, con los cuales podrá sumar los que haya de 
presentar como su hueste, si se le presenta otra 
ocasión, que ya hemos dicho no serle tan fácil co­
mo es de suponer que desea.

Ha dicho uno de nuestros colegas que se nota 
en las provincias alguna agitación; no seria estra- 
no ni tampoco que aumentase en vista del fracaso 
en la votación de ayer. Cuando se pierde la sereni­
dad, como ayer se observó haberla perdido los re­
volucionarios mas avanzados, es muy fácil dar un 
paso mas y  acudir á los medios violentos y á la úl­
tima y mas desastrosa de las razones; á la fuerza. 
Algún otro periódico había dicho que si los radica­
les recurrían á los estremos, los federales los ayu­
darían con todo su poder: seria muy natural, pues 
esa coalición se presenta tan espontánea y  sencilla, 
como la unión de dos arroyos que, confluyendo en 
un punto, forman un solo rio.

mitas al celo del pueblo y anunciar que ya no recibía 
mas obreros. Del acumulamiento de talleras, depósito* 
de materiales y tanta gente, resultaban también grave* 
escollos: chocaban entre si las nacionalidades y  sobreve­
nían las disputas. Y  como aconteciese que en una con­
tienda fuese muerto un obrero, adquirió en Strasburgo 
este lance la importancia de un acontecimiento: el obis­
po hizo suspender los trabajos por espacio de nueve dias 
en expiación de aquel homicidio, y Erwin manifestó 
que, i  escepcioD de los conductores de carretas que iban 
á buscar el granito á Fronthac junto á MasseIone,nc ad­
mitiría ya sino á los que formaran parte de la asociación 
de albañiles libres.

En nuestra época, en que el albañil la echa de ofi­
cial, el oficial de maestro y el maestro de artista, nos 
asombramos de la modestia de aquellos hombres dota­
dos de indudable talento, los cuales firmaban una esta­
tua, un grupo, una obra pública: Fulano, maestro alba­
ñil. Firmados por albañiles e.stán Jesucristo en el huerto 
de las Olivas de Offenburgo, esta subli;tíe escultura, y 
el Calvario de Guehenno ea Bretaña, que contiene has­
ta veintidós personas. Realzó bastante Erwin su aso­
ciación, á fin de que los individuos que la componían 
tuviesen ya casi la categoría de artistas. El austero re­
glamento impuesto á aquellos hombres, asemejaba su 
vida á la de los monjes. Reconcentrábanse en su traba­
jo, y no se distraían de él por motivo alguno. Los maes­
tros albañiles formaban el alma viva de la obra, la que 
resultaba colectiva; cada cual estaba orgulloso con la 
creación común; el talento de este no escitaba la envidia 
de aquel: trabajaban por amor de Dios y por las indul­
gencias.

Era espectáculo curioso ver aquella laboriosa mu­
chedumbre, entusiasta bajo aparente tranquilidad mo- 

I rigerada en sus costumbres y sinceramente creyente 
' obrar de admirable acuerdo y someterse sin falso orgul 
! lio á las órdenes de un solo hombre. ^

! .  o«*‘ “ dola ca.mpana tocaba el A.gelus,
1 dejaban los obreros sus herramientas, venían las fami-
 ̂ has á reunirse con el padre ó esposo, distribuían lo. 

monjes un alimento sano y frugal y  atravesaba el obis-

* j grupos, mientras que Erwia
daba ¿ cada cual su censura ó elogio.

{Se eontinuard.j
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EL ECO LE ESP.iNA.—Sobado 11 de Noviembre de 1871.
Todavía no se ha cumplido un año desde que 

una célebre votación de 191 diputados colmó de 
júbilo á casi todos los derrotados de ahora: otra 
votación de 191 viene á matar todas sus ilusiones 
y  esperanzas: ni aun siquiera han sido poder la 
mitad de los diez meses y  medio trascurridos desde 
que vieron cumplidos sus afanes en la tarde del 2 
de Enero. ¿Será posible que no termine el año sin 
que hayan protestado ñ tiros contra lo que hicieron 
el 16 de Noviembre de 1870 y  cuyas consecuencias 
se comenzaron á esperimentar mes y medio des­
pués'? ¿3eri posible que no haya trascurrido el año, 
sin que se haya repetido, aunque vuelto del revés, 
el célebre discurso pronunciado á bordo de la Villa 
de Madrid'i

Todo pudiera suceder: es bien sabido que los 
progresistas mas furibundos han sido siempre los 
mas decididos y  furiosos realistas, y  sobre todo los 
mas consecuentes; pero entiéndase bien; han sido 
realistas... de si mismos: todo otro soberano les 
hace sombra: ya se verá como lo demuestran una 
vez mas.

Nuestro querido amigo y antiguo director, el 
Sr. D. Celestino Mas y  Abad, nos envia el siguiente 
comunicado, que nos apresuramos á insertar.

La Iberia habia aludido con repetición al go­
bernador civil de Valencia que lo era en el mes de 
Noviembre de 1864: en aquella fecha deáempeñaba 
tal cargo nuestro querido amigo el Sr. Mas y  Abad; 
y  como se ha invocado su testimonio en la muy la­
mentable polémica suscitada entre E l Imparcialy 
La Iberia, viene su autorizada palabra á poner la 
verdad en su lugar, rectificando áserciones in-. 
exactas.

Con los datos que suministra el comunicado del 
Sr. Mas y Abad, La Iberia, que en nuestro con­
cepto pudiera haberse ahorrádo tiempo y  trab:<jo 
si hubiese acudido al comunicante antes de citarle, 
suplirá lo demás en la forma que mas le convi­
niere.

Hé aquí ahora el comunicado del Sr. Mas y 
Abad:

Sr. Director de Et Eco na Espaíía :
Muy señor mío y  de todo mi aprecio; Agradeceré de 

la fina ateucion de V. que se sirvaadmitir y  publicar sin 
demora en lugar profereute de su apreeiable periódico, 
el adjunto escrito que con asta, fecha remito al señor di­
rector de La Iberia, poniendo en claro la procedencia y 
remesa de unos 5 ó 6.000 duros que se enviaron de Ma­
drid en letras del Banco de España á Valencia, para so­
correr á loa perjudicados de Alcira y pueblos de la riba 
ra del Júcar, por la inundación de los dias 3 y 4 de No­
viembre de 1854. Agradecerá este favor su afectísimo 
amigo y seguro servidor Q. B. 8. M.

Cblestino Mas y A bad.
Madrid 10 de Noviembre de 1871.

Señor director de La Iberia:
Muy señor mió y de toda mi consideración: He segui­

do con algún interés la polémica que ooa B l Impwrcial y 
otros diarios ha sostenido y sostiene todavía ese que us­
ted tan dignamente dirige, coa motivo de ia aplicación 
de unos fondos que para remediar las desgracias de A l­
cira produjo una suscricion abierta en ese periódico; 
porque estuve al frente del gobierno de la provincia de 
Valencia en la época de la espantosa inundación que las 
ocasionó. Gomo se ha deseado por La Nación que usted 
nombrase al gobernador á quien La Iberia ha dicho ha 
bia remitido de 5 á 6.000 duros, resultado de la suacri- 
clon, y en el número correspondiente al día 8 próximo 
pasado, se encierra en misteriosas reticencias que no 
permite mi honra queden sin la mas perfecta uclara^ion, 
cúmpleme decir á V. y á cuantos quieran saberlo, que 
el gobernador do Valencia, desde el 5 de Octubre de 1804 
al 3 de Febrero de 1865, en cuyo periodo tuvo lugar la 
horrible catástrofe de Alcira y pueblos de la rivera del 
Júcar, fui yo.

Hecho público que fui el gobernador aludido, cúm­
pleme también manifestar que no recibí de la dirección 
ni de la administración de La Iberia 5 ni 6.000 duros ni 
otra cantidad mayor ni menor Con destino á remediar 
las inundaciones y desgracias referidas.

Lo que pasó con 5 ó 6 000 duros fué que al llegar á 
Madrid la uoticia de la catástrofe de Alcira, se reunieron 
por indicación del Sr. D. Lino Alberto Reig, propietario 
de Valencia, capitalista y banquero en Madrid, loa ban­
queros y propietarios valencianos Sres. Campo, Miran­
da, y otros, y abrieron una suscricion cuya lista fue lle­
vada luego á La Iberia para que pudiesen acudir á sus 
oficinas cuantos gustasen continuarla, que produjo en 
horas 6.000 duros próximamente, de los cuales D. José 
Campo dispuso por telégrafo que su casa de Valencia 
entregara 2.000 que constituían su cuota, y remitió el 
Sr. Reig en letras del Banco de España los 4 000 y pico 
restantes. (No recuerdo fijamente el guarismo.) De esas 
letras que fueron con cartas muy espresivas y honrosas 
para el gobernador, se acusó recibo al remitente, fueron 
realizadas, é ingresó su importe en la depositaría de la 
diputación provincial, como ingresaron loa 2.000 del se­
ñor Campo, otras cantidades que el Sr. Isturiz, ministro 
de España en Inglaterra envió desde Lóndres, otras re­
mesadas por nuestro embajador en París, otras de una 
suscricion abierta en Barcelona y otras de diferentess 
puntos.

Nada mas sabe el que fué gobernador de la suscri­
cion que, encabezada por los Sres. Reig, Campo, Miran­
da y otros, continuó La Iberia-, y mientras no se acredi­
te que piT ese periódico se hicieran remesas de esas le­
tras, que estas fuesen recibidas y  cobradas por mí ó con 
endoso mío, no solo seguiré en la persuasión de que por 
La Iberia directamente no se enviaron al gobernador que 
fué de Valencia en Octubre, Noviembre y Diciembre de 
4 ^  y Enero de 1865 fondos de la suscricion abierta en 
BUS oficinas, sino que he de pedir á V. rectifique lo que 
pueda tender alguna sombra sobre la reputación del que 
ejerció aquel cargo, no tanto por lo que respecta á Ma­
drid, sino por lo que me interesa en Valencia, en Alcira 
y  pueblos de la ribera del Júcar, con cuyos habitantes 
me identifiqué en aquellos dias de desolación, y aun en 
toda España, me veré precisado á usar de los medios le­
gales que sean de mi derecho para que cada uno quede 
en el lugar que le corresponda.

Espero de V  , señor director, la inserción de este es- 
erito en el numero mas inmediato de su apreciable pe­
riódico, y pasando copia á B l Imparcial, á La Nación, á 
En Eco DB EspaSa , á Las Provincias de Valencia y á 
otros, interesándoles que le den publicidad sin retardo y 
es sitio preferente, aprovecho este motivo, aunque poco 
grato, para ofrecerme de V. afectísimo y S. S. Q, S. M.

Celestino Mas y A bad.
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figurados, y es necesario restablecer en ellos la 
verdad.

Lo que hay de cierto es que una determinada y 
exigua fracción de estudiantes pretendió hacer pre­
valecer una candidatura que tenia escasísimas sim­
patías entre los jóvenes, y  cuando se apercibieron 
de que seriau derrotados, derribaron la urna de la 
votación y  abandonaron 1a mesa para que no se hi­
ciera pública la derrota legal que sufrían.

Ni es exacto que haya habido en esto cuestión 
de partido, ni que haya tomado parte la Asociación 
de católicos, pues la opinión ha sido general entre 
todos los jóvenes sensatos y prudentes, sin distin­
ción de matices políticos. Los que indudablemente 
han esplotado la política para sus fines particula­
res han sido los individuos de la fracción que te­
mió como, inevitable la derrota, que lejos de respe­
tar la emisión del sufragio y de guardar las conve­
niencias sociales atropellaron por todo, sirviendo de 
instrumento inconsciente á nosabe.mos qué especie 
de planes.

,,No se hagan, pues, eco los periódicos políticos 
de semejantes invenciones. La mayoría de la juven­
tud estudiosa, sin distincipn de partidos, se ha co­
locado en la actitud digna y  legal que el asunto re­
quería. La minoría turbulenta, los que quieren que 
la Universidad se convierta en todo menos en tem­
plo de la ciencia; los que intentan desprestigiar y 
atacarjla inmunidad del profesorado; los que á falta 
de razones pretenden imponer con la fuerza, esos 
son los promovedores del escándalo ocurrido en la 
Universidad; esos los verdaderos retrógrados, los 
apóstoles del oscurantismo y  los defensores de las 
malas causas.

Si entre los primeros está en su inmensa mayo­
ría la juventud católica, eso no probará mas sino 
que e^ta idea es la que por fortuna tiene mayores 
simpatías en la nueva generación. Si los segundos 
son los le^almente derrotados, esto significará lo 
poco que pueden prometerse los alborotadores de 
oficio dcl espíritu sensato y prudente que domina 
en las aulas universitarias.

El périódico inspirado por el brigadier Ameller, 
subsecretario del ministerio de la Guerra, en sií 
constante oposición á la Tertulia de la calle de Car­
reta  y  especialmenté á su presidente D. Manuel 
Rüiz Zorrilla, en su número del domingo último se 
éspresa en los siguientes términos, que no quere­
mos dejar de reproducir para conocimiento de nues­
tros lectores, y  como una muestra de la paz y  con­
cordia que reina entre las dos fracciones del lamoso 
partido progresista:

« o t e a  CONVERSACION.
—¿No ha oido V. cómo esos militares hablan de con­

ciliación?
— Pero ¿qué conciliación es esa?
—La conciliación de los progresistas divididos.

Lo mejor sería que los militares no se metieran en 
semejantes cosas, y se decidieran á cumplir sus obliga­
ciones.

Poro si los que andan ea semejantes cuestiones son 
siempre los mismos.

—¿Cómo los mismos?
Los de la Tertulia, los de las manifestaciones, los 

que han encontrado una manera que parece regla se­
gura para ser colocados y ascendidos, y ..

-¿Y qué?
Y  lograr grandes adelantos en la carrera con los as­

censos .que les prometen.
— Te equivocas: los empleos que les han prometido son 

un obsequio casero, que quiere hacerles cierto caballeri- 
to, quien ha tomado el oficio de prometer á los oficiales 
recompensas gordas, y á los civiles credenciales; con lo 
cual, y hablando mucho de los pantos negros, está desde 
el año 68 moralizando á su m-.nera el ejército y el Cam 
po de la política.

Buena será la moralidad que produzcan tales me­
dios de buscar popularidad.

¡Dios libre al ejército de que vuelva á poder repar­
tir los empleos como pan bendito y á postergar clases 
enteras!

— ¡Basta ya; basta de semejante espectáculol ¡Que no 
fastidie mas al ejército!

—¿De quién hablas? No hay para qué decirlo, vale mas 
olvidarlo, y en adelante que haya justicia y  no se repi­
tan los escándalos.»

pado estos dias de uadesfaloo ocurrido en la caja 
del regimiento de cablleria de Castillejos, y se ha 
dicho haberse nombrao una comisión que revise 
la contabilidad de diño regimiento.

Creemos que lo qe procedía en este caso era 
mandar formar sumaia sobre el particular, y de 
sus procedimientos rsultaria indudablemente la 
cantidad desfáloála.

¿Es que en ese regmiento, además de desfalco, 
se han cometido otraclase de faltas? Pues que se 
diga de un modo miy claro y  muy terminante. 
Nada de nebulosidade, que perjudican á todos, sin 
provecho de nadie.

Esperamos que elyfe que mande ese regimien­
to ó el director del ama, darán en la prensa las es- 
plicacioues necesarias Jara conocimiento del públi­
co, alarmado coa las noticias publicadas sobre el 
particular.

haber retirado la comisión de exAmen del proyecto 
de ley provisional sobre el ejercicio de la gracia de 
indulto el indicado proyecto, en vista de una re­
clamación del ministro de Gracia y Justicia, á con­
secuencia de haberse introducido en el mismo im­
portantes variaciones, sin haber sido citado el mi­
nistro al seno de la comisión.

Aprobóse después sin debate la ley, concedien­
do autorización á la diputación de Oviedo para con­
tratar un empréstito con objeto de enviar un bata­
llón de voluntarios á Cuba, se retiraron á descan­
sar los señores senadores.

El Correo Müiiar siempre infatigable cuando 
se trata del bien del ejircito en su número del 8 del 
corriente, se espresa ei estos términos:

«Llamamos la ateacim del señor miaistro de la Guer­
ra sobre lo que está sueeíiendo cop los individuos de la 
clase de tropa que regraan, por cumplidos, de Ultra­
mar: á estos individuos leles hace el ajuste final en el 
cuerpo donde sirven; peo generalmente regresan á la 
Península sin percibir ui céntimo de sus legítimos al­
cances, acuden en reclabacion de ellos á la Caja de 
Ultramar y se les manifiista no ser posible efectuar el 
abono por no haberse redbido aviso alguno en este sen­
tido. Resumiiendo, hay hambre que alcanza 80 ó 90 du-; 
ros, y sin embargo se ve precisado á implorar la caridad 
pública por no entregarle, lo que de derecho le pertene­
ce, y con cuya cantidad acaso lograse asegurar el por­
venir de toda su vida.

Una cosa parecida suiede con los premios de reen­
ganche al acudir los intewsados al Consejo de redencio­
nes para lograr el correspmdiente abono.

En otro tiempo enviabin los cuerpos del ejército de ' I 
Ultramar los ajustes de lo» individuos cumplidos, jun- q 
tamente con el importe délos alcances, al jefe del depó- ,1 
sito de embarque, el cual hacia entrega de todo ello al 
capitán.del buque donde regresaban los interesados, y á 
su vez el capitán del buque hacia la misma entrega á la 
autoridad militar del punto de arribada, quien desde 
luego ponía eo mano de Jos individuos las cantidades | 
que en tal concepto pudieian corresponderles. ¿Por qué 
razón no se sigue ahora uc sistema análogo, ea vez de 
dejar trascurrir meses y meses sin abonar a los licencia­
dos lo que es de su legítiaa pertenencia?»

Misterios son estos que nosotros, como no ini­
ciados en los secretos de la contabilidad del ejército, 
no podemos descifrar; pero sobre los cuales pedi­
mos como siempre, se haga luz y  justicia.

Rogamos al administrador del Correo central ó 
á quien corresponda, que se sirva dar las órdenes 
oportunas para que recibamos los diarios france­
ses, y  en particular La Uberté de París, sin la in­
termitencia que hace dias hemos observado.

El miércoles no recibimos el diwio citado; el 
jueves llegaron á nuestras manos el atrasado y  el 
corriente y  ayer ha dejado de nuevo de parecer 
por esta redacción.

Ya ve el señor administrador que pagamos la 
suscricion por entero y  la recibimos á medias. ¿Se 
encontrará impertinente nuestro ruego?

La comisión de presupuestos continuó anteanoche 
ocupándose de la totalidad. El Sr. Acuña defendió el dic- 
támen, que en general no halla grande oposición, pues 
aun el mismo Sr. Pí, contrario al sistema general de 
tributos vigente, en la cuestión de impuesto á la renta, 
reconoció que tenia fundamentos equitativos y antece­
dentes que lo justifican en otros países. Aun no termi­
nó la discusión de la totalidad.

Ayer mañana llegó á Madrid el nuevo capitán gene­
ral de Valencia, Sr. Acosta, quien por la tarde confe­
renció con el ministro de la Guerra y parece saldrá hoy
para su destino.

---  ■■ ------ - .
Parece que el comandante general de Navarra, señor 

Morlones, continuará en su destino, y no será, por tan­
to, trasladado á Cataluña.

Han sido nombrados contadores de segunda clase del 
tribunal de Cuentas de Filipinas, D. José Heredia y .Ruiz 
(en comisión), D. Juan Llopis y D. Mateo José Robledoy 
Márquez, los cuales servían en el antiguo tribunal de las 
referidas islas, confirmándose también en el cargo de je ­
fe de negociado de segunda clase, contador secretari j del 
tribunal de Cuentas de Filipinas, D. Manuel Campo y 
Agero.

Por el ministerio de Hacienda se ha dirigido una cir­
cular á los jefes económicos de las provincias, encomen­
dándoles la mayor actividad en el cobro de las contribu­
ciones.

Ayer celebraron una reunión los oficiales de la fábri­
ca de calzado del Sr. Soldevilla, que se declararon el lu­
nes en huelga, para acordar definitivamente la conducta 
que deben observar y si deben ó no volver al taller.

No sabemos cual ha sido la decisión que han to­
mado.

E l Norte de Castilla, autorizado periódico de Valla- 
dolid, se ha aherido á la liga anti-filibustera de la 
prensa.

Llamamientos para el dia 11.
Cajas de Depósitos.— Intereses de carreteras de Agos­

to, del 97 al 100.—Id. de efectos públicos, 1.551 al 1.554, 
— Id. de nuevos resguardos, 1.717 al 1.736.—Canj.es por 
nuevos resguardos que no escedan de 30.000 pesetas por 
billetes del Tesoro público, 211 al 230.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 585 á 592,— Bonos amortizados en Diciem­
bre, carpeta 544.—Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 
facturas 391 á 403.

Deuda pública.—Cupones de ferro-carriles, carpetas 
1.901 á 2.070.

Ua periódico carlista dice que el príncipe D. Al­
fonso no tiene nada de lo de Hernan-Cortés. Y don 
Carlos ¿con quién tiene ó no tiene semejanza? ¿He­
mos de llegar á este terreno? Pues sépase de ante­
mano que nosotros no queremos sacar las cuestio­
nes de quicio, ni tenemos ei menor deseo de soste­
ner polémicas; pero que no hemos de callar ante 
ninguna provocación que se nos dirija.

Comprendemos que se ensañen con nosotros los 
antiguos moderados que se hau hecho carlistas, 
porque entre los carlistas son jefes, cuando entre 
los nioderados formaban en segunda fila. Ellos sa­
ben y conocen la fuerza de nuestro partido, y por 
eso hacen mas guerra á los moderados que á^los 
progresistas. Lo comprendemos, pero no conse­
guirán sus propósitos.

Somos católicos y alfonsistas, y  lo seremos á 
pesar de sus censuras y  anatemas.

¿Sabe la comisión nombrada para el exámen de 
los espedientes de contratación de servicios públi­
cos, si la adquisición de las prendas de vestuario 
para las tropas que han ido á Cuba durante el pe­
ríodo en que ha sido ministro de la Guerra y di­
rector de infantería el general Córdova, se ha lle­
vado á cabo por subasta? Y  en caso negativo, ¿hay 
algún decreto vigente que disponga que estos gas­
tos se verifiquen siempre prévia aquella forma­
lidad?

¿Podría saberse cuánto ha satisfecho cada uno 
de los individuos por ¡as prendas que les han cor­
respondido, y si han salido ó no perjudicados en 
tres duros cada uno, como ha dado en decirse?

Rogamos á la prensa interesada se sirva con­
testar á las anteriores preguntas.

Mal parados han quedado el general Rossell y  
el brigadier Búrgos con el fallo emitido por el Con­
sejo Supremo de la Guerra en la cuestión que se 
suscitó con motivo de haber querido penetrar en 
Palacio algunos de los que presidian y  dirigían la 
manifestación zorrillista. Se censura la conducta 
del primero y  se hace una reprensión a l segundo 
por haber querido permitir á aquellos Ja entrada 
sin órden superior, y  contra la consigna, recibida. 
En cambio se aprueba completamente la conducta 
del brigadier Oviedo, que se opuso á los deseos de 
los mauifestantes, y  aun se añade en la acordada 
que hubiera estado en su derecho obrando con mas 
energía, si á ello no se opusieran las consideracio­
nes debidas al lugar en que se hallaban.

Justas y  merecidas njs parecen las ceinsuras de 
que el general y  brigadier antes nombrados han 
sido objeto por parte del Consejo Supremo de la 
Guerra. Pero se nos ocurre preguntar: ¿si tan se­
vera pena (que no es leve la de amonestar y  repren­
der á oficiales generales) han merecido los que 
quisieron permitir la entrada en palacio, á qué cas­
tigo le habrán hecho acreedores los oficiales supe­
riores que intentaron penetrar en él á la cabeza de 
la manifestación? ¿No se entienden con ellos las 
circulares? ¿Se han escrito solo para los subalíer- 
ternos? ¿No rige ya el articulo de la ordenanza que 
considera las faltas tanto mas graves cusmto mayor 
es la graduación del oficial que las com ete? Si está 
en desuso, bueno .será que se diga en oti.'a circular, 
para conocimiento de unos y  satisfacción de otros.

Algunos periódicos han publicado las absurdas 
versiones que han dado ciertos estudiantes despe­
chados, á los sucesos que ocurrieron en la Univer­
sidad el miércoles último con motivo de la votación 
para elección de individuo.s del congreso de estu­
diantes, lanzando con este motivo una série de in­
sultos á los jóvenes escolares que se han resistido á 
ser instrumentos de miras bastardas y  de propósi­
tos incalificables. En la manera como se esponen en 
esos periódicos están los hechos completamente des-

Llamamos muy sériamente la atención del go ­
bierno, y  de los señores individuos que componen 
el consejo de redención y  enganches, sobre el escan­
daloso retraso con que se liquidan y  se abonan los 
intereses de los desgraciados que por muerte de sus 
hijos, ó por otras causas, tienen pendiente alguna 
liquidación y  pago en dicho con.sejo. Se pasan años 
y años, y rara vez se consigue el resaltado á que se 
tiene derecho.

Llamamos sobre este punto la atención de los se­
ñores diputados: que se enteren, y con datos, pue­
den entretener al Congreso un sábado entero.

Volveremos sobre este asunto.

Leemos en La Política-
«Hoy se ha dicho que habia presentado su dimisión 

el oficial del ministerio de la Guerra que puso al despa­
cho la concesión del grado de coronel á cinco tenientes 
coroneles, y que las gracias concedidas á cuatro de ellos 
han sido anuladas por el ministro, á causa de no hallar­
las bastante justificadas en la revisión hecha por él de 
los respectivos espedientes.»

Y  en otro suelto añade:
«Ha sido admitida la dimisión que del cargo de jefe 

de negociado de caballería del ministerio da la Guerra 
tenia presentada el coronel del arma, Sr. Casamayor.»

¿Qué misterios son estos? ¿Existe alguna rela­
ción entre ambas noticias? ¿Podrán aclarar nues­
tras dudas y  desvanecer nuestros recelos los perió­
dicos ministeriales? Porque si la anulación de los 
grados concedidos es cierta, la caestion es demasia­
do grave para que se tomase esta resolución sin el 
espediente justificativo que aclare los hechos y  de­
jar a cada uno de los que en ellos hayan interveni­
do en el lugar que les corresponda.

Ha llegado á Deva el ilustre ex-teniente gene­
ral D. Francisco LersundI, á quien la revolución, 
en pago de .sus eminentes servicios, y  de su leal­
tad acrisolada, ha despojado de sus empleos. Coa 
entorchados ó sin ellos, la patria lo considerará 
siempre como uno de sus hijos predilectos y  no ol­
vidará que le es deudora de la salvación de la isla 
de Cuba. Sus numerosos amigos esperan con ansia 
el momento de manifestarle en persona su gratitud 
por la noble conducta que ha observado en la oca­
sión reciente en que se ha intentado poner á prue­
ba su consecuencia y  su dignidad, nunca desmen­
tidas.

De la Agencia Fabra recibimos ayer los si-̂ ' 
guientes telégramas:

Praga.—Ha sido cerrada la dieta de Bohemia por ha­
berse negado á enviar representantes al Parlamento.

Lóndres 9.— Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 93.
3 por loo francés á 55 3¡8.
3 por loo español á 32 7¡8.
El premio del empréstito español es de 2 1¡8 á 2 3¡8.
París 9.—Hoy han cotizado:
El 3 por loo francés á 57,25.
3 por loo Idem á 94 1¡8.
El 3 por loo español interior á 29 IfS.
El id. esterior á 33 5¡16.
Amberes 9.—El 3 por 100 español á 31 9¡16.
Amsterdam 9.—No se han cotizado los valores espa­

ñoles.
Roma 9.—Se preparan en el palacio del Quirinal las 

habitaciones para el rey Víctor Manuel y el príncipe 
Humberto.

La autoridad ha tomado posesión hoy del convento 
de la Encarnación.

Las monjas han declarado que solo cedían á la 
fuerza.

Londres 9.— Las últimas noticias de Matamoros (Mé­
jico), alcanzan al 21 de Octubre. Según ellas, Treveso se 
ha. pronunciado en favor de Díaz, declarando fraudulen­
ta la elección del presidente Juárez.

El general Martínez fué batido por las tropas del go­
bierno.

Travesó se hallaba delante dejSaltillo, esperando ar­
tillería.

El gobernador de Saltillo ha recibido refuerzos.
Roma 9 (por la tarde).— El periódico La Verdad dice 

que ya se tiene noticia de la nota del conde de Harcourt. 
En el testo manifiesta que el Papa habia declarado que 
su conciencia le obligaba á reclamar la restitución de 
sus estados.

El mismo diario asegura que el gobierno francés pu­
blicará esta acta.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Por la via de los Estados-Unidos recibimos ayer las 
siguientes noticias de la Habana hasta 19 del pasa.lo, 
que am;»lian las que insertamos en unos de nuestros nú­
meros anteriores recibidas por telégrafo:

Según carta del campamento de las Lajas, los co­
mandantes Ballenilla y González Bóet sorprendieron al 
enemigo al amanecer del 7 en los montes de Guamo ma
taron 12, cogieron prisioneros á 21 y les capturaron un r — , ,
vaüoso convoy destruyéndole el campamento y  provi- I argado con un oprobio de 61 dias de í¡r '»ó  v como

"  dentro de otros dos”m’eses ese
De las bajas causadas al enemigo, han sido identifi- tendrá 122 dias de longitud et sic de cateris

cados los diez que siguen: ¿Con qué lo arreglará, Dios mediante el sultán ami-
D. Francisco Guerra, prefecto; D. Nazario Benitez; todavía queda algún crédulo no tea-

D. José María González, de Trinidad; D. José Jacinto | f ‘ «leonveniente en apostar500 duros contra dos libras

el prefecto Ortiz y un hermano suyo, el capitán Pedro 
Estrada y cuatro mas.

Ea el campamento de Jimaguayú, Camagüey, se pre­
sentaron 122 personas.

D Pascual Montaner fué herido por un toro cerca de 
aquel campamento.

El 6 se presentó en Puerto-Príncipe el venezolano 
D. Joaquín Hurtado, que formaba parte de la guerrilla 
de Vicente García y que vino en la espedicion deQuesa- 
da. Dice que en Pozo de la Plata tuvieron cuatro muer­
tos, y tres heridos que murieron.

De las Tunas dicen de oficio que en la acción esta se 
le causaron al enemigo tres muertos y siete en los mon­
tes del Palmarito, cogiéndolas varias armas. Ei prisio­
nero Rafael Mendoza dijo que Córdoba habia fallecido.

A  la partida de Fajardo le causaron tres muertos.
El presentado en Puerto-Príncipe Ramón Llinaso 

dice que la guerrilla de Pizarro sorprendió á Julio San- 
guilí en,un rancho y que él mismo lo vió llegar á Jima­
guayú atado sobre una acémila.

En Cinco Villas fué muerto por ia guardia civil el 
cabecilla Bernardo Machado.

A  la partida del mulato Batata le mataron dos hom­
bres.

A  continuación insertamos, tomándolo del Correo de 
Andalncia, periódico malagueño, un diario de los suce­
sos de Melilla desde el 1.» del actual, que le remite su 
corresponsal en aquella plaza;

«Dia l . “ de Noviembre.— Parodia.
Noviembre, dichoso mes 

Que empiezas con los riffeños.
Mediarás con el Sultán 
Y  acabarás como ayer.

Seguimos y seguiremos lo mismo si el gobierno no 
aborda esta cuestión de diferente manera, no haciendo 
caso de promesas por parte de Marruecos, pues sabido 
es y DO de ahora que no las cumplen y las que han cum­
plido bastante trabajo han costado. El fuego en las trin­
cheras enemigas, unas veces escaso, otras álgo niitrido 
aumentando de noche y  á la madrugada. El cañón ene­
migo no ha resollado; se crea según personas entendi­
das, que en virtu4,á la mucha lluvia y la circunstancia 
de tenerlo quepolocaren el suelo sobre maderos, hallán­
dose el terreno bastante húmedo y  blando é incapaz de 
poder réáístir los efectos del disparo, hayan desistido de 
su propósito.

Siguen viniendo á la plaza casi todos los dias moros 
de rey de los consabidos; pero escusado es decir á qué

puesto que esto solo tocad la primera autoridad. ’
Día 2.—Lo misino por diferenciar: pasa el tiempo, 

los de rey invisibles, , ios del R iff inviolables puesto que 
hacen lo que jes da la gana; siembran, fabrican casas, 
reductos, ataques,, caminos cubiertos, etc.; pastan sus 
ganado3,se pasean á piéy á caballo tranquilamente den­
tro de nuestros limites, teniendo por supuesto especial 
cuidado en ponerse fuera del alcance de nuestros pro­
yectiles, mientras nosotros, ¡oh, nosotros! España y el 
mundo civilizado podrán juzgar cómo estaremos ante 
tamaña insolencia. Parece ser que han cambiado el sis­
tema de cubrir el servicio en el campo: hacen un verda­
dero servicio de parada entre las cinco kábilas , ó como 
si dijéramos, entre ios cuerpos de su guarnición, cuyos 
jefes son loa santones, puesto que cada kábila nonxbra 
diariamente un número determinado de hombres y to- 
dos juntos moatuu el servicio.

Dia 3. A  las tres de esta tarde ha salido de esta rada 
para Chafarinas la goleta de guerra Lo demás
como siempre, ellos fuera, nosotros dentro, y al que le 
coja alguna bala, el médico que se las entienda, y el cu- 
ra se la bendiga.

siete y media ha llegado el vapor-cor- 
reo conduciendo á su bordo ai primer intérprete de la 

, embajada de Espaüa en Tánger, cuyo señor parece ser 
que permanecerá aquí algún tiempo. Poquísimo fuego 
durante el dia, pero ios moritos en sus puestos de defen- 

, sa. La noche ha sido bastante abundante en lluvia y por 
eso quizá no se han sentido disparos por ambas partes.

Día 5.—Lo mismo que ayer; alguno que otro dispa­
ro, los moros del R iff eu sus ataques, los de| Rey en su 
lugar descanso, es decir, invisibles: por el Bajá del fron­
terizo campo se sabe que estáñenla Alcazaba, pueblo 

i distante de esta plaza unas cuatro leguas, desde el dia '

21 de Octubre, esperando refuerzos para venir en nues-
; tra ayuda. ¡Y  qué ayuda! el que quiera saber de ellos 
que compre La Correspondencia de Bepaña que estará 
mas enterada que yo del asunto. Mañana saldrá de aquí 
el Linters para esa. ^

Ultima hora.— En el vapor-correo que acaba de lle­
gar de Chafarinas, ha venido á Melilla el Califa del ve- 
cino campo enemigo, que no se le ha visto el pelo desde 

, el 8 de Setiembre que se rompieron las hostilidades; ve­
remos que trae.

—Otro diario malagueño, B l Avisador publica la s i­
guiente carta, con cuyo contenido estamos conformes: 

Melilla 6 de Noviembre de 1871.
Señor director de B l A visador Malagueño 

Muy señor mió: En 5 del anterior, irritado y  cubier­
to el rostro de vergüenza por los sucesos de esta plaza 
dije a y . que rompía mi pluma para siempre puesto que 
la malgastaba predicando en desierto. Después, en 14 

, del mismo no podiendo resistir á la tentación de comu­
nicarle mis impresiones, dije á V., entre otras cosas, 
«todo lo que va á arreglar un hijo del sultán con 2.000 
infantes que dicen le acompañan.—Esto es falso, ni ven­
drá ni arreglará Y  si viene, que lo dudo, tampoco Jo 
arreg a, ni con 2 000 ni con 100.000. La razón es lógica 
El sultán es morq y moros son los que nos líostilizan; 
poco mas ó menos allá se andan.»

Mi predicción se ha cumplido; y aun cuando hago 
tracción;» mis .sentimientos,.preciso es comprar pluma 
nueva y seguir afirmando cuanto lievo dicho: no se ha 
visto todavía nmgnn gorro colorado que es el distintivo 
de los soldados marroquíes.

Han trascurrido dos meses desde que está en pié la 
ofema inferida por esa gente descalza, y entre tanto los 
.que tenemos zapatos nada hemos hecho por ponerlos 
bajo nuestra planta. ¿Por qué? Dios lo sabe.

¡Dos meses desitiol ¡dos meses de promesas del veci­
no remo! ¡dos meses de supercherías diplomáticas!

Estamos lo mismo, exactamente lo mismo que el pri 
mer dia. Miento; estamos peor, mucho peor, por que he-

Todüs los periódicos de esta capital se han ocu-
La sesión del Senado celebrada ayer tarde, duró 

A penas inedia hora, sin mas incidente notable que

Suarez; D. Francisco Hernández; D. Rafael Carménate, 
de Sibanicú; D. Pedro Agüero, de Puerto Príncipe; doií 
Justo González, de id.; D. Ramón Pareta.

E l hijo de Modesto Diaz, que estaba con los españo­
les, mató á un rebelde y capturó personalmente á D. Pe­
dro Agüero.

De Puerto-Principe dicen por telégrafo que la con­
traguerrilla déla Reina mató 8 rebeldes, cogiéndoles al- 
ganas armas.

El cabecilla Ramón Huerta y su asistente fueron 
muertos en Sancti Spiritus.

El cabecilla Garayalde fuá pasado por las armas en 
Holguiu, y capturado D. Antonio Tamayo y Fernandez. 
Otros varios aprendidos fueron puesto en libertad en 
consideración al estado de miseria y salud en que se en­
contraban.

Estaba á panto de terminarse la comunicación tele­
gráfica entre Holguiny Victoria de las Tunas.

En terrenos de aquella jurisdicción fueron muertos

decastañM, á que desaparece esa credulidad. El tiempo 
0 0 o ac ara; yo no creí nunca las promesas y  así lo 

espresedwde el primer dia, y lo mas original es que 
espues de tanta nota y á pesar de tanto papelucho si­

go en la misma creencia.

Dice el Menorquin de Mahon:

«Según se nos ha dicho, el martes se ensayó feliz- 
mento el cable telegráfico que con Mallorca nos une, de­
biendo dentro de bréves dias abrirse al servicio público.

Por fin veremos segunda vez realizada, después de 
tanta espera, una mejora tan útil como deseada por to­
das las clases de la sociedad. Deseamos no quepa igual 
suerte al cable actual á la del que se tendió por vez pri- 
mera.» ^

Agítase en Málaga la idea de establecer un tram-via, 
habiéndose presentado ya al ayuntamiento un proyecto 
ppr la sociedad que solicita la concesión. El Correo de

Ayuntamiento de Madrid



Andalucía cree no obstante el proyecto perjudicial para 
el público, dada la estrechez de muchas de las calles 
que ha de atravesar la via.

EL ECO DE ESPAÑA.—Sábadc 11 de Jíoviembre de 1871.

Parece que en Córdoba se piensa en establecer casas 
de socorros en distintos puntos de aquella ciudad.

Con fecha 9 dicen de Granada que en una de las ca­
serías del camino de Pinos se ha cometido un robo de 
alguna consideración. Los ladronea penetraron por UQ 
agujero hecho en la pared de la bodega y se llevaron 
aceite, vino y cuantos útiles encontraron al paso.

Leemos en la Lucha de Gerona:
«Si el ser reaccionario consiste en combatir á los in­

cendiarios, á los asesinos y á los holgazanes; si el ser 
reaccionario consiste en defender la propiedad, la reli­
gión, la patria y  la familia; si el ser reaccionario consis­
te en demostrar las fatales tendencias de la Internacio­
nal con razones contundentes é irrebatibles, somos re­
accionarios, lo confesamos ingénuamente.»

Loa ebanistas de Tarragona se declararon en huelga 
«1 lúnes pasado.

Leemos en la Ctónica de Cataluña:
«Se nos ha asegurado que los peones camineros de 

las cercanías de Barcelona, no podiendo hallar medios 
de subsistencia con el ínñmo sueldo á que quedan redu­
cidos á consecuencia del descuento de 12 por 100 que 
sobre ellos grava, han presentado sus dimisiones, con lo 
que que.ia completamente abandonado el servicio, de 
conservación de las carreteras,,pq.diendo traernos g ra ­
ves consecuencias en la presente estación de lluvias.»

Dice el diario de Barcelona del jueves:
«En la mañana de ayer, el señor Arcipreste de esta 

santa iglesia, D. Francisco Puig y Estove, llevó á la ca-

«Estamos conformes, todos habéis salvado al gene­
ral; pero recibió diez y nueve balazos en su cuerpo.»

Solo uno de los acusados, un tal Francisco Magnard, 
disgustado con tan bajas negativas, ha sido bastante 
trauco para decir irg^uiendo la cabeza;

«Culpable, hablando vuestro lenguaje, lo soy. He 
matado y  he quemado, y matariay quemaría de nue«o; 
Odióla sociedad que representáis; la encuentro mal ar­
reglada; he soñado un ideal imposible compuesto de tí­
tulos inagotables, de mujeres comunes, de una igualdad 
vengatriz... Sí, os ódio á todos, jueces, soldados y gen- 

I darmes que me obligáis á ser pobre ante los resplando 
rea del lujo, 4 contentarme con goces fáciles, á ser hon 
rado, laborioso y oscuro. He querido penachos brillan­
tes, amores alegres, he querido participar déla orgía de 
los ricos y  de la embriaguez del poder. Ya lo sabéis!... 
&hora tomad mi cabeza.»

Por lo menos, Francisco Magnard tiene el valor de 
confesar públicamente sus opiniones, y  no trata de ocul­
tar ni sus acciones ni sus deseos con bajezas.

El cuerpo de oficiales del Hotel de Inválidos acaba de 
reemplazar la vajilla de plata, regalo de la emperatriz 
Josefina, de que se apoderaron los hombres de la Com- 
mune, en los primeros dias de la insurrección, y de la 
cual no ha podido encontrársela menor huella.

De Versalles dicen con fecha del 8 que no tien j el me­
nor fundamento el rumor esparcido por los diarios ale­
manes acerca de negociaciones entre Francia y Prusia, 
con relación al Luiemburgo, por cuyo ducado Alemania 
devolvería á Francia la plaza de Metz.

Según cartas de Lyon de 6 del corriente hablábase en 
aquella capital de una conversación que dias atrás tu­
vieron el general Bourbaki, general en jefe de las tropas 
y el prefecto Valentino. E l general preguntó al prefecto * 
^ r  que toleraba la guardia de bomberos en las Casas  ̂
Consistoriales, bomberos sostenidos por el ayuntamien­
to comunalista, y le dijo que si tenia miedo haría eva­
cuar inmediatamente por soldados los cuerpos de guar­
dia que los bomberos ocupan. El prefecto que quiere

tedral las alhajas que se le habían ontregádo á última I bien con todos, le rogó que no se precipitase.—Y
hora de la noche anterior, y cercioróse por la inspección 
facultativa de los mismos plateros que habían valorado 
la Custodia y  por los demas señores Capitulares, que 
eran realmente de la pertenencia de la Custodia.

.Fn seguida el Sr. Puig y.Esteve; acompañado del se­
ñor don Francisco Soler y Matas, se trasladó al juzgado 
de primera instancia del distrito de San Pedro, que en-- 
tiende en el sumario que se está formando con motivo 
de dicha sustracción, y entregó al señor juez de la cau­
sa, que lo es el Sr. Galicia, los objetos siguientes:

La banda dicha de la Reina Mora, intacta y tal como 
la conoce el púbUco de Barcelona.

Una pieza grande de diamantes, muy vistosa, que 
estaba colocada al pié de la Custodia.

Un papel conteniendo piedras preciosas, perlas y co­
rales, sacadas de las alhajas que, sin duda, habían fun­
dido los ladrones, pues en su lugar se encontraron tres 
lingotes de oro y  plata, formados probablemente de los 
metales que constituían las alhajas.»

Los diarios valencianos del 9 dan cuenta de un nue­
vo y  escandaloso robo cometido á las ocho y media de la 

noche en el pueblo de Silla, por una partida de siete 
hombres.

El lunes por la noche, dice Las Provincias, se halla­
ba D. Vicente Catalá, molinero y  negociante, en su casa 
en compañía de su esposa, que desgraciadamente se ha­
lla en cinta, dedos amigos suyos, uno de ellos hermano 
del diputado provincial Sr. Zaragoza, y  de varios sir­
vientes, y cuando acababan de cenar en el comedor, jun 
to á la gran chimenea que existe en las casas de los pue­
blos, vieron abrir la puerta, que estaba entornada, y en­
trar bailando algunos hombres que parecían penetrar en 
son do broma.

Cuando se hallaron cerca de la puerta del corral, 
sacaron puñales y pistolas, sorprendiendo á un criado’ 
que volvía de arreglar los establos, y  presentándose sú­
bitamente en el comedor, amenazaron á los tertulios si 
daban alguna voz ó hacían algún movimiento. Uno de 
los ladrones iba enmascarado y otro con grandes ante­
ojos ahumados que lo desfiguraban: los otros cuatro lle ­
vaban descubierto el rostro, lo mismo sin duda que un 
sétimo que quedó de centin la fuera déla puerta.

Los ladrones exigieron el dinero al dueño de la casa, 
obligándole á abrir cómodas y escribanías, que registra­
ron minuciosamente, apoderándose según parece de 
unos 1.500 rs.

No satisfechos con esta cantidad, pusiéronle un pu­
ñal á la garganta y una pistola al pecho, amenazándole 
con matarlo si no entregaba los fondos públicos; pero 
habiendo manifestado el Catalá que el depositario mu­
nicipal no era él sino el vecino de la casa del lado, cuya 
fachada es exactamente igual á la suya, los bandidos 
prorumpieron en blasfemias por su equivocación, reti­
rándose después de tomar algunas precauciones.

Dá la fatal casualidad para el Sr. Catalá que el lunes 
hacia exactamente un año que había sido robado tam­
bién al dirigirse á uno de los pueblos cercanos.

—La penosa situación producida por la huelga de los 
oficiales da hornero, no ha cambiado en Valencia. Du­
rante todo el día 8 hablóse de gestiones practicadas para 
llegar á una inteligencia entre obreros y jefes, sin que se 
anunciase un resultado positivo.

La ciudad seguía abastecida por los hornos en los 
que no se ha declarado la huelga, por los panaderos de 
las inmediaciones y los mismos huelguistas, que, como 
el dia anterior, iban por las calles vendiendo pan me­
nudo.

En la tarde del miércoles decíase que se celebraba 
una junta por los oficiales, cuyo resultado no cono­
cemos.

añadió el general: Y el comité insurreccional de la calle 
Grolée, ¿por qué no lo cerráis? Será preciso que vo les 
quite la llave.

Bourbaki concluyó diciendo: Si los hombres de bien 
tienen miedo, y si necesitan agruparse al rededor de al­
guien, vengan á mí: yo soy su defensor.

El general había recibido aviso de no ocuparse de po­
lítica en los primeros tiempos de su residencia entre nos 
otros; recientemente recibió un aviso completamente 
contrario, y  se le dijo de Versalles que su puesto era 
principalmente político.

El 7 tuvo lugar en Viena la inauguración solemne 
del monumento erigido á la memoria de Maximiliano, 
emperador de Méjico, cuya ceremonia se verificó con 
asistencia del emperador Francisco José, de los archi 
duques, de los ministros y  de una multitud inmensa.

La Prensa de Viena dice que el secretario del empe­
rador ha manifestado á M. Beust, que su dimisión ha­
bía sido aceptada.

Ln Nueva Prensa cree poder asegurar que no es el 
conde Andressy, como se ha dicho, el designado para 
suceder al canciller, sino el conde Lonyay.

El Tagllatt dice que -M. Beust será nombrado emba­
jador en Lóndres.

Hasta ahora continuamos en la misma oscuridad 
respecto de las causas que han motivado la dimisión del 
conde de Beust.

Las noticias de Méjico alcanzan hasta 30 del pasado 
Setiembre.

Hé aquí las mas imp.,i tantes:
Acerca del pronuaciamiento de Sinaloa encontramos 

el siguiente despacho telegráfico, fechado, en Guadala- 
jara el 22 de Setiembre, firmado por el gobernador de 
Durango, el cual lo había recibido de Corona:

Cañedo derrotado y preso en Imala.
Rojas derrotado y muerto en Huacima.
Tolentino en marcha para Sinaloa.
El Diario Oficial dice no ser cierto que un súbdito del 

imperio aleman haya presentado una reclamación por 
daños y perjuicios causados por actos arbitrarios de al­
gunos empleados del gobierno de la República en la 
cuestión de acciones del ferro-carril de Veracruz.

El ministro de Hacienda presentó una iniciativa al 
Congreso pidiendo se faculte al Ejecutivo para contratar 
en arrendamiento las salinas de San Quintín y Ojo de 
Liebre, situadas en la Baja California y pertenecientes 
á la nación.

SECCION OFICIAL.

SECÓiON EXTRANJEhA^

Poco interesantes vienen los diarios franceses corres­
pondientes al jueves, limitándose casi á dar noticias de 
los diferentes rumores que circulan respecto á la disolu­
ción ó a la renovación parcial de la Asamblea, único 
asunto que parece preocupar por el momento ála prensa 
de la nación vecina.

Decíase en Versalles, con referencia á algunos dipu­
tados, que tan luego como se abriese la legislatura, se 
presentaría una proposición pidiendo la inmediata diso­
lución de la Asamblea.

Otros afirmaban que lo que se pediría seria la rano- 
vacion por terceras ó quintas partes.

Algunos pretenden, al contrario, que se exigiría de 
la Asamblea un acto inmediato de Cámara constitu­
yente.

Finalmente, cierto número de diputados, los menos, 
suponen que el gobierno está aun estudiando un pro­
yecto de plebiscito, y que trata de hallar el medio de so­
meter al sufragio universal cuestiones suficientemente 
capciosas para que el país no pueda pronunciarse en fa­
vor do una dinastía determinada.

La misma variedad de estos rumores es una prueba 
manifiesta de que nada hay aun decidido acerca de la 
futura suerte de la Asamblea, y de que el gobierno, al 
echar a volar en ciertos periódicos la especie de la re­
novación por quintas partes, ha querido ver el efecto 
que semejante medida causaría en la opinión pública.

El proceso de h s asesinos de los generales Thomas y 
Lecompte, ha puesto de manifiesto la cobardía de los pe­
troleros que han caído en manos de la justicia. A l oirlos 
ninguno da ellos es culpable, y esta unanimidad de pa­
receres ha hecho esclamar al comisario del gobierno:

La Gaceta de ayer contiene dos decretos de la Presi­
dencia del Consejo de ministros, admitiendo la dimisión 
al gobernador electo de Búrgos D. Antonio Moya y An­
geles, y nombrando en su reemplazo á D. Tomás de 
Aquino Arderius para la misma provincia; y  otro nom­
brando gobernador civil de las Baleares á D. Indalecio 
Martínez Alcubilla, jefe de Negociado de primera clase 
del ministerio de la Gobernación.

Por otro del ministerio de la Guerra se asciende á 
teniente general al mariscal de campo D. Víctor Sierra 
y Abello, en el turno correspondiente á la vacante ocur­
rida por fallecimiento de D. Antonio Falcon y  ábellan, 
y  haber sido dados de baja en el Estado Mayor del Ejér­
cito D. Francisco Lersundj y D. Ensebio de Calonje.

A  continuación so estampan los méritos y  servicios 
del agraciado.

—También se adniite la dimisión quepor el mal estado 
de su salud ha presentado el brigadier D. Cárlos IMIoh- 
deilly y Bernardini del cargo de gobernador militar de la 
Seo de Urgel, y se nombra para desempeñarlo al de 
igual clase D. Benito Franchs y Fuentes.
— Por otro decreto del midisterio de la Gobernación se 

nombra al Sr. Montemar, embajador de España en Ita- 
lia^ representante de España en las conferencias telegrá- 
fleas que han de tener lugar en la corte de Roma en el 
presénte'áño.

—Por el mismo ministerio se nombran también jefes de 
Administración de tercera clase á los señorea D. Victo­
riano Hesca, secretario de la Junta superior de Sanidad, 
y  á D. Antonio Torrecillas de Rebles, oficial qne era de 
la clase de terceros; y jefes de Administración de cuarta 
clase á D. Fermín Hernández Iglesias y  á D. Antonio 
Lobo, jefe de Negociado de primera clase el primero y 
gobernador cesante el segundo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se accede á las 
permutas solicitadas por varios registradores de la Pro­
piedad, y se nombra á D. Diego de la Aloneda para la 
de Huelva.

— Ultimamente, por el ministerio de Hacienda se des­
estima la apelación de la casa Garda, Ramírez y compa­
ñía, y  se confirma el fallo de la dirección, en virtud del 
cual no deben ponerse á los géneros nacionales que re­
sulten sin marca de fábrica, marchamo ni señal de nin­
guna clase.

— Y  por el miemo ministerio se evacúa la consulta del 
administrador de la aduana de L a  Guardia, respecto á 
los derechos que deben pagar los buque en cuyos roles 
ó por cuyos patrones se declaran menos toneladas de las 
que miden.

CORTES,

C O N G R E S O .

raESlDENCIA DEL SB. SAGASTA.
Sesión del dia 10 de Noviembre de 1871.

Abierta la sesión á las dos y media y leída el acta de 
la anterior fué aprobada.

El Sr. NUNEZ DE VELa SCO presentó una esposi- 
cion pidiendo la abolición de la eiclavitud.

ÓKDEN DEL H a .

Proposición del Sr. Saavedra.
No hallándose presentes los la'es. Gomís y Garrido, 

á quienes se concedió la palabra, Ja obtuvo y dijo 
El br. JÜVE Y  HEVIA; Renmeio á rectificar por el 

estado de la discusión; pero dese« que conste que no es 
por falta de cortesía hácia los muchos que me aludieron. 
También deseo hacer conatai que no involucré jamás, 
como algunos otros, la causa de la Internacional, con la 
de la clase obrera, pues son dos cosas muy diferentes; y 
tanto que, adversario yo de la Internacional, nadie me 
aventaja, bien lo sabe el Sr. Lostau, en esfuerzos para 
mejorar las condiciones de aquella cla.se. Lo que yo quie­
ro es evitarle errores y arrancarla á todas las tiranías, y 
por el momento no tiene error mas grande, ni está ame­
nazada de mayor tiranía que la de la Internacional.

Voy á otro punto.
Se interpretó mal mi nocion de la moral pública. La 

moral. Ja ciencia del bien, como nocion abstracta, es de 
difícil definición; como reglagenaral deconducta se pue­
de definir mas claramente: es la «conformidad de nues­
tros pensamientos, palabras y obras con las condiciofies 
naturales de desarrollo de los seres con quienes nos po­
nemos en relación», ó si se quiere de una manera mas 
práctica: «con la voluntad de Dios.»

La teoría de los círculos concéntricos para esplicar la 
moral y el derecho es tan antigua en mí, que hace vein­
titrés años que la espusecon estas palabras en un folleto 
quepor su objeto, y no por su autor, llamó entonces la 
atención pública. «La  moral y el dereeho son dos círcu­
los concéntricos, y la cuestión queda reducida á mayor ó 
menor estension de la zona intermedia.»

Debo igualmente hacer constar que combatí la Inter­
nacional por las decisiones de sus Congresos generales; ] 
pero también por sus reglamentos en España, que es lo 
que teaemos mas cerca.

Por lo demas, el voto que vamos á dar no es un voto 
ministerial; y lo que significa es la bondad de nuestras 
doctrinas y de nuestra conducta cuando se trata de go­
bernar; bondad que hace, no que nosotros votemos con 
el gobierno, sino que el gobierno vote con nosotros, y 
que ninguna de las fracciones mas ó menos monárqui­
cas de la Cámara vote en contra.

El Sr. LO STAU : Convencido del cansancio de la 
Cámara renunciaría también la palabra si no fuera por 
las terribles acusaciones que se han dirigido ayer por 
el señor ministro, de lá Gobernación, así á la Internacio­
nal en general, como á algunos de sus individubs en 
particular. Resucitando S. S. la idea de esos 300 estran- 
eros de que se ocupó otro señor ministro de la Goberna­

ción, suponiendo, que habían venido á Espáfia con el 
objeto de hacer propaganda, decía que había gente que 
se había propuesto vivir á espensas de la clase obrera.
No creí que se insistiera en esto después de lo que ya he 
tenido el honor de manifestar, y desearía que el señor 
ministro se sirviera decirnos si dada la Constitución que 
nos rige, puede sostenerse que el español que no crea en 
ciertas afirmaciones divinas, esta fuera de la ley; si se 
encuentran en ese caso los de la Internacional que pue­
dan pertenecer á las escuelas materialistas.

No sé si S. S. podrá pretender esto; pero yo considero 
. innecesario detenerme á probar qne dada la Constitu­
ción vigente, consagrada en ella la libertad del pensa­
miento, no hay derecho en nombre de ninguna idea para 
proscribir álas demás.

Hablando el señor ministro de la enseñanza integral, 
nos dijo que ese era un gran foco de inmoralidad, pues­
to que impedía que el padre educase á sus hijos. No sé 
donde ha podido sacar S. S. esa deducción. Si el señor 
ministro hubiese leído los discursos pronunciados en los 
Congresos internacionales, hubiera visto que es inexac­
to lo que asegura.

Pero anadia el señor ministro que Ja Internacional no 
quiere el materialismo de cierta gente ilustrada, sino que 
profesa ideas que han echado á volar consciente ó in 
conscientemente.

Voy á probar á S. S. que no es cierto que esas ideas 
sean de oscuros intemacionalistas. Todos saben que 
existe en Europa una escuela, cuyo jefe es Augusto 
Conté, escuela que ha proclamado esa enseñanza inte­
gral; de modo que nosotros no hemos hecho mas que co­
piar á Conté.

Vuelvo ahora á la idea de que los intemacionalistas 
lo que quieren es esplotar á la clase obrera, para retar, 
por lo que á mí hace, á que se me cite un solo acto qué 
desdiga de la moral y  de la justicia, y  para que se nos 
manifieste quiénes son esos 300 estranjeros que nadie 
■conoce. ¿Se comprende la existencia de esos emisarios 
secretos cuando la Internacional propaga sus doctrinas 
públicamente? Para demostrar esa inexactitud, apelo al 

.testimonio del Sr. Ruiz Zorrilla, que habiendo sido mi­
nistro de la Gobernación antes que S. S., dice que no ha 
visto en ninguna parte ni tiene noticia alguna de la 
existencia de esos estranjeros.

Señores, yo, que soy enemigo de toda cuestión per­
sona! ventilada en el Congreso; yo, que creo que aquí lo 
que se debe discutir son cuestiones de doctrinas; yo que 
no he querido hacer argumentos que he visto en va­
rios periódicos precisamente contra el señor ministro de 
la Gobernación: yo, que no me he querido hacer eco de 
ciertos periódicos, lo haré ahora, puesto que se me ha 
atacado en el terreno personal, porque creo que mi hon­
ra está tan limpia como la que mas de cualquiera de los 
señores diputados. Yo podría preguntar al señor minis­
tro de Ja Gobernación: ¿donde está ese amor á la clase 
obrera? Se presenta una ley de quintas, votáis las quin­
tas y hacéis á los obreros esclavos del militarismo. Os 
presentáis ante los colegios electorales, y sois derrotados 
porque en un cartel que se pone á la puerta del colegio 
se dice, «ved el pan que el candidato da á laclase obre­
ra.» Si no se hubiese aquí sacado á plaza lo que no es 
verdad, lo que nadie podrá probar de la Internacional, 
que se espióte y viaje a espensas de la clase obrera, yo 
no sacaría á plaza ciertos hechos que por cierto prueban 
una cosa: la gran inmoralidad que dentro de esa socie­
dad que vosotros prodamais tan moral, existe.

Voy á repetir la'pr'egunta respecto de la cuestión del 
ateísmo. ¿De qué manera el señor ministro de la Gober­
nación interpreta la Constitudon? ¿Cree ó no S. S. que 
todo español tiene derecho de profesar respecto de las 
afirmaciones divinas las ideas que le sugiera su entendi­
miento? Si cree que hay ese derecho, ¿cómo se pue­
de venir aquí á declarar inmoral la Internacional por­
que alguno de sus individuos haya declarado que res - 
pecto á esas afirmaciones aceptaba lo que acepta la ge­
neralidad de esta Cámara? En las Córtes Constituyen­
tes se levantó un queridísimo amigo mió, un hombre 
honradísimo, un hombre cuya moral nadie pondrá en 
duda, y declaró á la faz del país y de Ja nación que 
él no creía en todas esas afirmaciones absolutas; y  si 
habéis escrito en la Constitución un artículo en el que 
se consagra la absoluta libertad del pensamiento, ¿có­
mo se comprende que vosotros que venís aquí, según 
decís, á defender la Constitución en todas sus partes, os 
levantéis á pedir leyes de proscripción y votos de cen­
sura contra los individuos que dicen que respecto á las 
afirmaciones absolutas divinas no profesan vuestras teo­
rías?

Yo celebro haber oido las declaraciones de respeto y 
amor á las clases obreras, y siento que el Sr. Gomis 
no estuviera presente cuando se le concedió la palabra, 
porque obrero yo desde bien niño, estoy dispuesto á 
sostener que no hay exageración alguna en el cuadro 
que he trazado de la situación de esa clase, y  á demos­
trar que no soy yo el que viene á predicar la guerra 
de clases, sino vosotros, que no h ty palabra lojnríosa

en el Diccionario que no apliquéis á Jas clases obreras. 
I be insiste también, á pesar de las esplicacíones da 

das, en atribuir á Jos de la luternacioual todo lo suce­
dido en Paría, echando al propio tiempo un tupido velo 
sobre los esceaos cometidos por el gobierno de Versa­
lles. be quiere envolver en aquellos acontecimientos á 
los intemacionalistas, siendo asi que ellos protestaron 
contra toda violencia; siendo asi también que llevados 
delante de un consejo, sus mismos jueces no han podi­
do probarles los robos y saqueos de que se lea quiere 
acusar.

Ya lo sabéis por boca misma del señor ministro: dé­
bil y todo como se considera este ministerio, va á dar 
una solución al problema de que se trata.

De lo que nos dijo ayer, resulta que, combatiendo el 
socialismo, se declara socialista. Yo por mas que pa­
rezca muy estraña en mí boca esta confesión, quiero 
destruir también la Internacional; pero haciendo desapa­
recer las causas que la han dado vida. Entonces habrá 
muerto ,a Internacional, pero no insultándola; porque 
en este caso, el país que sabe á qué atenerse respecto de 
ciertas conciencias políticas, se pondrá al lado de los 
que perseguís.

El br. NOCEDAL ;D. Cándido): Insisto en que esta 
discusión es el mas grande favor que el Congreso puede 
haber hecho á la Internacional: todos los dias, oficial­
mente, por medio de los taquígrafos, de los redactores 
de las sesiones, lleváis los programas, los anuncios, los 
carteles, las defensas de la Internacional á ía Gaceta, á 
los periódicos, á todas las poblaciones de España. Si es­
to no es favorecer á la Internacional no sé qué pueda 
serlo.

Además de esto, me consta que el Congreso está can­
sado, aburrido y  hastiado de esta discusión, lo cual le 
sucede también al país. Sin embargo de esto, yo voy á 

i usar de la palabra; y  aunqiie parece una inconsecuencia, 
se comprende que no Jo «;s asi que se considera que hace 
tres semanas pronuncié mi pobre discurso, y apenas ha 
habido diputado dé los que haii intervenido en el debate 
que no me haya dirigido alguna alusión. A  la mayoi 
parte de ellas no voy á contestar porque me lo impide la 
dignidad y decoro del grupo á que tengo la honra de 
pertenecer.

El primero qué se sirvió aludirme fué el Sr. Moreno 
Nieto, de cuyo discurso, así como de las demás perora­
ciones que aquí se han pronunciado, voy á.omitir todo 
elogio; porque de tal modo estamos abusando en llamar­
nos unos á otros elocuentes y  elocuentísimos, que va á 
creer la posteridad que somos una reunión de Cicerones.

Digo que el Sr, Moreno Nieto es el primero en cuyo 
discurso hay una alusión de que no puedo prescindir,
«No basta, nos decía, espo ner con claridad los males da 
la Internacional; es preciso señalar los remedios que 
curen esa enfermedad. Y  examinando los que se habían 
señalado, anadia: «el remedio que propone el Sr. Noce­
dal no es suficiente, porque es el sistema represivo.» Se­
ñores, ¿dónde estamos discutiendo que así se olvidan y 
confunden las cosas mas sabidas? El sistema represivo 
es el sistema liberal, y el que yo sostengo es el preven­
tivo. En donde quiera que se levanta una ley, por libe­
ral que parezca, con tal que descargue el castigo des­
pués que el daño haya sobrevenido, ese es el sistema 
represivo, el sistema liberal, que tiene que ser mas cruel 
que el preventivo que yo estoy sosteniendo en esta Cá­
mara quince años há, para esta y para todas las cues­
tiones á esta parecida.

Es claro que cuando ya las cosas toman la forma de 
motín, los gobiernos, sean los que fueren, responden á 
tiros, si á tiros son atacados. ¿Qué han de hacer? Esta 
no es la cuestión, sino cual es el modo de evitar que 
llegue ese caso; y yo digo que eso se evita con el sis­
tema preventivo, sin que nunca haya podido yo decir 
que mi sistema fuera el represivo. De manera, que tra­
tándose, por ejemplo, de la imprenta, establezco la pré- 
via censura, y castigo los delitos que se escapan á la 
censura con penas pecuniarias. ¿Y los liberales? Los l i ­
berales dejan que se publique todo lo que se quiera: 
pero luego castigan con presidios correccionales, con 
penas y vejaciones personales de todo género Y  cuen­
ta que yo, usando constantemente del sistema preven­
tivo, si me encuentro con un motín, puedo responder 
con hierro al hierro, llevando la cabeza muy alta y  la 
conciencia muy limpia; pero el que sostiene que es l í ­
cito predicar todo género de ideas, que se debe dar li­
bertad al error; el quesostiane que todo género de opi­
niones puede defenderse en la prensa, en la tribuna, 
¿saldrá con la misma tranquilidad que yo á combatir en 
la plaza pública á los que hayan sido arrastrados por 
las enseñanzas de esa tribuna y  de esa prensa? Cierta­
mente que no, porque en su conciencia reconocerá que 
si no hubiese permitido ciertas predicaciones, no hubie­
ra tenido que daí-una batalla en las calles, dejando su­
midas en la orfandad á infinidad de familias.

Señores, la cuestión de la Internacional ha sor­
prendido a los partidos, á la Asamblea, al gobierno; 
pero ni á mis^ amigos, ni á mí ha podido sorprender­
nos. En el año de 1866 presentaban lus diputados, á 
quien entonces se llamaba neo-católicos por que toda­
vía no era llegado el tiempo de que lícitamente pudie­
ran sus contrarios llamarse anticatólicos, presentaban, 
digo, una enmienda, que entre otras cosas decía lo si­
guiente:

«Atenderá á la futura conservación constante del ór- 
den público, proponiendo leyes pi'eventi vas que'impi­
dan tomar vuelo á incendios difíciles dé cortar una yez 
apoderados del social edificio. Indicará los medios con­
ducentes á mejorar la condición de las clases pobres, 
harto desatendidas en estos tiempos en que el afan dé 
acrecentar la riqueza ha aumentado la miseria del ma­
yor número, y ha privilegiado de hecho á los menos á 
costa de los demás, desbaratando, sin estudio ni prepa­
ración suficiente, con ciego frenesí, antiguas, sábias' y 
fecundas instituciones, nada fáciles de reemplazar ati­
nadamente.»-

Firmaban esta enmienda los siguientes diputados: 
«Cándido Nocedal, Francisco Navarro Villoslada, Gavi- 
no Tejado, Manuel María Herreros, José María Clarós, 
Antonio María de Murúa, Antonio de Arguinzouiz.»

Y  defendiendo esta enmienda, decía yo estas pala­
bras, que están en el Diario de las Sesiones áv ahora ha­
ce cinco años «(S. S. leyó unos párrafos de su discurso, 
en que se anunciaba que llegaría un dia en que los hom­
bres de negocios, los agiotistas, los rentistas, se habrían 
apoderado de todos los bienes, presentándose frente á 
frente una inmensa muchedumbre de proletarios, cuya 
suerte seria peor que la de los esclavos; y  encarecía con 
este inot vo la necesidad de procurar que se restablecie­
se el nivel conveniente entre el capital y el trabajo ]»

A  mi no me sorprende, pues, la Internabional, ni á 
mis amigos tampoco, que hemos propuesto que se pen­
sara eu ella y en los remedios. No se nos ha hecho caso, 
y ahora vienen los peligros que tenemos pronosticado, 
y ahora se piensa en la guardia civil y  en los cañones ra­
yados, }  ahora digo yo, como entonces, que ni la guar­
dia civil nüos cañones han resuelto nunca nada para el 
dia de manana. Me acuerdo que aquel dia, ocupando la 
silla de la presidencia el Sr. Ríos Rosas, pr guntaba yo:
«¿que va á suceder con esta Europa, cuyos gobiernos 
consienten todo género de rapiñas y de iniquidades?» Y  
recuerdo que el señor presidente en aquel momento me 
pidió que modificase un poco las palabras que se refe­
rian á ciertos gobiernos, porque al cabo polian conside­
rarse como aliados. Y  replicaba yo: «pues no hablaré de 
los gobiernos; hablaré de la sociedad de Europa comple­
tamente corrompida, que está llamando sobre si el fue­
go del cielo, y que no tardará en tenerle, porque si no 
era cosa de creer que no habiá desamparado para siem­
pre la Justicia divina.

A  este propósito he de hacerme cargo de una alu­
sión del Sr. Pi: «No persigáis, decía, á la luternacional, 
porque vais á conseguir que prospere; mirad que el 
cristianismo triunfó por medio del martirio; mirad que 
la persecución da el triunfo á las causas reas perdidas.» 
No, DO es cierto; la persecución fuerte y vigorosa mata; 
la persecución no da vida; las persecuciones solamente 
pueden dar el espíritu de Dios; las impías, las funestas, 
las contrarias á ese espíritu de Dios, jamás prosperan 
por la persecución. El cristianismo ha prosperado por 
sus mártires, á pesar de la persecución; pero ha consis­
tido en que aquellos mártires, y la causa que sostenían, 
estaban sustentados con el espíritu de Dios, quitado el 
cual, todo hubiera sido inútil.

No hay, pues, que hacer esas comparaciones.
Pero añadía el Sr. Moreno Nieto: «es necesario bus­

car el remedio, y el que yo os propongo es que cese la 
hostilidad del Estado con la Iglesia, que se haga propa­
ganda cristiana, singularmente en la instrucción pri­
maria. Yo voy a permitirme dirigir á S. S. una pregun­
ta concreta.

El Sr. Moreno Nieto quiere, y tiene razón, remediar 
estos males con la propaganda cristiana. Pues bien, el 
que quiere los fines, no puede menos de querer los me­
dios. ¿Está dispuesto S. S á procurar que puedan em­
plearse todos los medios de la propaganda cristiana? 
¿Está dispuesto á votar una proposición que nosotros 
presentaremos para que se deje salir á las plazas y á los 
campos, y hacer esa propaganda el sayal del francisca­
no, el hábito del dominico y la sotana del jesuíta? Pues 
Ocasión tendrá S. S. de hacerlo, porque hemos de pre­
sentar esa proposición con objeto de herir de muerte á 
la Internacional.

Es necesario hacer esa propaganda; pero por medios 
católicos, como quiere la Iglesia, no como pretenden los 
mal llamados católicos; sobre todo, los que quieren un 
catolicisíno distinto del que enseñan el Papa y  los obis­
pos. Es necesario hacer propaganda como dispone la 
Iglesia que se haga, por medio de la predicación y  del 
ejemplo.

En este moutento se me viene á la memoria una de 
las aseveraciones del Sr. Montero Ríos. Decía S. S.: «¿Có- 
me vais á condenar á un reo, sea hombre ó sociedad, sin 
oirle? ¿Cómo vais á condenarle sin darle audiencia?» Yo 
siento mucho que S. S. no se halle presente para pre­
guntarle: ¿qué dia disteis audiencia á la sociedad de San 
Vicente Paul? ¿Qué dia disteis audiencia á la Compañía 
de Jesús? ¿Qué dia disteis audiencia á las Salesas, á 
quienes habéis despojado, á quienes habéis robado un 
convento? Escuchad lo que va á decir el primer abogado 
que vaya á defender á la Internacional el dia en que st 
la llameante un tribunal de justicia. «¿En virtud de qué 
principio me acusáis? Me acusáis por los principios pro­
clamados en una casa que fué convento del Espíritu San­
to, que ha sido arrebatada á la Iglesia: y que después 
fueron sancionados en el palacio de doña María de Ara­
gón, otro convento arrebatado también á la Iglesia; y  
hoy venís á pronunciar el fallo en otra casa robada á las 
Salesas Reales.»

Después el juez condenará, y hará bien aplicando la 
ley que ha jurado, y el reo cumplirá la condena; pero 
delante de aquella sentencia, de aquel reo y de aquel 
juez, se levantarán pavorosas y tremendas sociedades, 
que reemplazando á la Internacional, con diversos nomé 
brea, con los mismos fines, pondrán un dia y  otro á la 
sociedad en graves peligros.

El remedio á que hay que apelar, decían los señores 
Pí y Lostau, es dar á los obreros lo que en justicia pi­
den. En primer lugar, debo advertir que el modo que 
tienen de pedir, no es el mas á propósito para que se lea 
deba oir, ni para que se les pueda dar lo que piden. Pero 
hecha esta advertencia, debo reconocer que son justas 
algunas de sus reclamaciones, como la de no trabajar 
mas número de horas que las que humanamente pueden 
resistir las fuerzas del hombre; como las de que no se 
confundan las mujeres con los hombres en Jos talleres, 
haciéndolas perderlas fuerzas que necesitan para cuidar 
del hogar y de la familia; como Jas de que no so consa­
gre al trabajo á los niños desde sus mas tiernos años.
En todo esto tienen completa razón.

¿Qué hemos de hacer nosotros sino darles en esto la 
razón? Habéis observado lo que representa este grupo 
en medio del cual me siento? ¿Representamos acaso es- 
clusivamente las clases que tienen su mas genuina re­
presentación en la Fuente Castellana ó en el Teatro 
Real? No por cierto: somos representantes de clases aco­
modadas, de ricos propietarios, de grandes industriales; 
pero también de la inmensa mayoría de cultivadores dé 
los campos, que adoran á Dios verdadero y desean en el 
trono un rey católico. ¿Cómo no hemos de querer nos­
otros que se niegue á los que viven sometidos á la ley 
del trabajo lo que piden en justicia?

¿Qué dicen, pues, los trabajadores? ¿Que la sociedad 
está materializada, que se ha hecho egoísta, que está 
corrompida? Pues si no dicen mas que eso, tienen com­
pleta razón; solo que yo me temo que esos que vienen 
con el deseo de echar abajo la adoración del becerro do 
oro y  del Dios capital, vienen tras otro becerro de oro y 
tras otro capital. ^

¿Qué dicen? ¿Que está la sociedad en pleno paganis­
mo y que es menester arrancarle de las entrañas do la 
sociedad, porque de esta manera no se puede vivir? Pues 
tienen razón; pero contra esto no hay mas que un reme- 
medio que es preciso reconocer pronto, porque si no va 
á correr abundante sangre y á devorarnos el fuego; no
hay mas que volver atrás y desplegar la banderé de 
una política católica, porque de otro modo iremos á los
profundos abismos. Es preciso, recordar á los ricos, no
que tienen los pobres derecho al trabajo, palabra qu’e no 
ha producido ningún resultado, sino que los ricos tienen 
Obligación de dar limosna, y que no cumplen con esa 
Obligación ai no destinan lo supérfluo á socorrer á los in­
digentes.

Es indispensable hacer entender á esta sociedad que 
está paganizada, que si no vuelve á las vias católicas se 
va á disolver. Yo no sé, ni nadie puede saberlo, lo que 
va acontecer en España ni en Europa: es imposible cal­
cular si la irrupción de los nuevos bárbaros va á preva­
lecer sobre la sociedad del siglo X IX ; lo único que sé es 
una cosa, y esta la sé con fijeza. Cuando la irrupción de 
los otros bárbaros era visible que se venia sobre el de­
crépito imperio romano el castigo de Dios; ante la irrup­
ción de los bárbaros actuales, ciego está el que no vea 
el castigo de Dios que viene sobre el mundo, otra vez 
paganizado. ¿Ha dispuesto Dios que este imperio de hoy 
se salve? Pues será entrando en las vías católicas. ¿Ha 
dispuesto que se hunda bajo el peso de los bárbaros mo­
dernos? Pues entonces la Iglesia civilizará después á los 
bárbaros modernos, como civilizó á ios antiguos, fun­
dando sobre las ruinas de la Roma pagana á la Europa 
moderna.

Esto sé cen fijeza, que el catolicismo salvará Euro­
pa, aunque ignoro si Dios ha dispuesto que sea antes ó 
después do que triunfen los bárbaros)

Voy ahora á ocuparme en las alusiones del Sr. Cá­
novas, que temia mucho que hubiese en este sitio algún 
grupo que se lavase las manos y se abstuviera de votar 
creyendo sacar mejor partido del desbarajuste y  hacien ’ 
do política de pesimismo. (El Sr. Cánovas-No aludia ¡  
ese lado de la Cámara.) Pues entonces no sigo ocunán 
dome en esa alusión, y  paso á hacerme cargo de o f T

Decía el Sr. Cánovas: «yo no soy un Ifma ’ v

ĉ :idr áTurhr/aíío
da.» Ninguno viene aquí á hLer

ración dVla t í  f  á la sal-
m a é rr ii  í  ? española. Cada época tiene sua 
aártirio» par» loa qu» defienden 1» «é verdadera, y
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hay uno que yo desde aquí escito á cuantos me quieran 
escuchar á que arrostren con fpente serena.

Ese martirio es la risita de la ciencia, el pinchazo 
de lus filósofos modernos, el desprecio de esa jerga filo­
sófica moderna que ni yo entiendo ni el Sr. Cánovas 
tampoco. Yo desearla que el Sr. Cánovas me ayudase á 
que una porción de almas arrostren esa risita y ese des­
precio de los espíritus fuertes, que, sin haber leido el 
Catecismo, no gustan de llamarse católicos. Ese es uno 
de los martirios, bien pequeño por cierto, que hay que 
sufrir en los tiempos modernos y que están dispuestos á 
sufrir todos mis amigos.

Nosotros á las nebulosidades del panteísmo opone­
mos las afirmaciones de la Iglesia católica; á las nega­
ciones impías del ateísmo contestamos con el símbolo de 
la fé.

El mismo Sr. Cánovas concluía su discurso hacien­
do un llamamiento á cierto género de legitimidades, en 
un párrafo que es posible que le tenga que recordar al­
gún dia. «Aquel que salve la sociedad, decía el Sr. Cá­
novas, tendrá la legitimidad;» y el Sr. Cánovas no igno­
ra, aunque no lo diga, dónde está el úuico posible salva­
dor de la sociedad española.

Y  puesto que el Sr. Cánovas confiesa que salvar la 
sociedad es una especie de legitimidad, si acierto en 
mis pronósticos v se salva con el salvador á quien aludo, 
leeré á S. S. sus palabras y le diré que acate la legitimi­
dad verdadera y sea consecuente con sus palabras.

Mi amigo el Sr. Castelar decía: «¿Sabéis por qué de­
finitivamente y para siempre me he abrazado con el ra­
cionalismo? Porque he encontrado que la religión ca­
tólica se ha hecho la aliada de todas las opresiones y  de 
todas las tiranías.» ¡Que esto haya dicho el Sr. Caste­
lar! ¿Pues quién ha rescatado á la mitad del género hu­
mano de la esclavitud en que yacía en los tiempos an­
tiguos? ¿Pues quién ha tbnido fuerza bastante para que 
aquella mitad del género humano que yacía en la es­
clavitud saliera de ella? ¿Quién ha venido á redimir á 
los hombres de la esclavitud en que yacían? ¿Quién sino 
Jesucrito? ¿Quién sino la religión católica? Sí, el señor 
Castelar se equivoca; la Iglesia católica no ha sido nun­
ca aliada, ni protectora de ningún opresor, ni de ningún 
tirano.

Eso no es cierto; la Iglesia católica ha redimido á 
la mitad del genero humano de la esclavitud, diciendo 
que todos somos hijos y descendientes de la primera 
pareja que fué desterrada del Paraíso; que todos somos 
hijos de Dios: que todos fuimos redimidos con la sangre 
del Salvador del mundo. ¿Quién ha emancipado á la mu­
jer, quién la ha ennoblecido, quién la ha levantado, quién 
sino la religión de Jesucristo?

¡Cómplice de todas las tiranías y de todas las opre­
siones la religión católical ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Pues no ar­
rancó la Iglesia católica un girón, que todavía está 
desgarrado, del manto imperial de purpura de sus espi­
rituales dominios por no consentir el adulterio de un 
poderoso rey? Por no rebajar la santidad de los princi­
pios, ¿no resistió á todas las tiranías? No; la Iglesia no 
es lo que supone el Sr. Castelar; es, por el contrario, el 
amparo de todos los dolores, el refugio de todas las des­
gracias. Todavía está resonando en nuestros oidos la 
última palabra pronunciada en favor de la desgraciada 
Polonia, que no la ha pronunciado ningún liberal por 
cierto, sino el Pontífice romano.

ElSr. MOKENO NIETO: Siento terciar de nuevo en 
el debate; pero faltaría á un deber de cortesía si no dije­
ra dos palabras sobre las alusiones que me ha dirigido 
el Sr. Nocedal, y si no contestase á la pregunta que me 
ha hecho.

Sj quejaba S. S. de que yo le hubiera atribuido el sis­
tema del silencio absoluto y de la represión absoluta. Y  
bien; ¿qué otra cosa es lo que viene defendiendo aquí 
S. S.? ¿No combate todos los dias el liberalismo dicien­
do que es en su esencia el mal? ¿No dice que es absoluta­
mente incompatible con el catolicismo, de que se llama 
representante? ¿No se burla en toda oeasion y á todo 
propósito de lo que llama el ilicito juego de las institu­
ciones representativas? Pues todo esto no es, en resolu­
ción, otra cosa que eso que yo llamaba el sistema del si- 
leucio absoluto. ¿O es que cree rf. S que este sistema no 
es también preventivo? Pues habré de decirle al Sr. No­
cedal que ese régimen del silencio absoluto y de la re­
presión absoluta es también el de la prevención absolu­
ta; porque no otra cosa que para prevenir viene ponien­
do trabas á la libertad, y prohibiendo todas, absoluta­
mente todas sus mauifestacioues, ese sistema que tiene 
doctrinas bien precisas, por cierto, dadas y esplicadas 
por los Donosos, los Veuillot, los Taparelli, y que no sé 
que hayan sido cambiadas hasta ahora por el Sr. Noce­
dal ni por los que forman en el actual partido abso­
lutista.

De modo que no tenia razón el Sr. Nocedal al supo- 
nerque porque él quiere la prevención, es hablar con po­
co fundamento llamarle partidario del silencio absoluto 
y de la represión absoluta. En cuanto á la eficacia de es­
te régimen para dominar la Internacional, no he de re­
petir lo que ya otras veces he dicho á S. S.; pero si debo 
decir dos palabras sobre la contradicción que quería no­
tar entre lo que yo había manifestado sobre este punto. 
Después ce negar toda eficacia á este sistema, ¿qué nos 
proponía el Sr. Moreno Nieto como remedio contra la 
Internacional? preguntaba el Sr. Nocedal. Y  añadía: 
«pues nos decía que era necesario restablecer la armonía 
del Estado y la Iglesia, y que era menester propagar la 
doctrina cristiana.»

Es verdad, Sr. Nocedal; pero S. S. se olvida de que 
proponía estos, no como los únicos, sino como unos de 
los varios remedios que debían emplearse.

Y voy á concluir contestando á la pregunta. Me decía 
el Sr. Nocedal: «¿votará el Sr. Moreno Nieto la proposi­
ción que tenemos ya redactada proclamando la libertad 
de las asociaciones religiosas?» Contesto á S. S. que la 
votaré con mucho gusto, y diré á S. S. que si hay un lu­
gar para mi firma en esa proposición, la pondré con 

mucho gusto.
Declarado el punto suficientemente discutido, se pro­

cedió á la votación de la proposición, y fue aprobaba por 
1»2 votos contra 38, en la forma siguiente:

Señores que dijeron t i ,
Eerratges.—Barrio y Mier.—López Ayala.— Martí­

nez Perez.— Barrenochea.—Delgado.—Franco del Cor­
ral.— Mantilla.—Conde de Ofgaz.— Montero de Espino­
sa.—Gamazo.— Piñol.— Avila Ruano.-Garijo.— López 
Guijarro.—Mendoza Cortina.—Mansi.— Muñoz de Se- 
púlveda.— Adan y Castillejo.—Navarro y Rodrigo.— 
Alvarado. — Romero y Robledo. — Fabié.— Fernandez 
(D. FernandoFelipe).—Quirosfa.—Somoza. -Pereda (don
José María).—Serrano Bedoya.—Palau.— Angulo (don 
Luis) -Berm udez.—Campos de Orellana.—Sancho.— 
Hernández y Lopez.-Perez Zam ora.-Herrera.-Go- 
mez Aróstegui -C on d e  de Maceda. -  M elgarejo.- 
Vidal de Llabotera.-Cánovas del Castillo.-López Do- 
min-uez.-Fernandez de la Som era .-Zaba l.-E ldua- 
y en -O rtiz  de Zárate.-Velez H ierro.-Aceña.-M unoz 
L rre ra . -Sinúes.-Navarro y Ochoteco^-Bayona.-Pe- 
rez D. Zoilo) . - -Herrando.— Bauon (D. ^ancisco)
Gomis -  Saavedra . -  Acuña. -  Moya. -  Rodenas.
Muñoz Vargas.-Peñuelas.-Garcia Martino.-Estrada 
(D Luis).— Merelles.—Sanz y Posse.—López (D. José 
María).-Lopez Grado -R o s .-R o b le d o  Checa.--Rmz 
Capdepon.— Nuñez de Arce.—Camacho.—Galvez Cane- 
ro .-Leon  y Castillo.-Topete.—Zabalza. -  Castell de 
Pons.—Laguna.—Ulloa (D. Augusto).—Sauz y López.— 
Musoles.-Conde de Pallares. Moreno Benitez.-Lafñtte. 
—Garrrido (D. Joaquín).—Caramés.—Valí.—Varona.— 
Yinader.—Ochoa (D. Cruz) — Unceta. — Casanueva.— 
Mifluelde Bassols.—Neira y Flores.—Silvela.—Serrano 
Domínguez.-A r ia s .-G o ll y Moncasi. -  Curiel y Castro.

— Rodríguez Seoane.— Roger.—González (D. Veenancio). ; 
- R e ig .—Albareda.-Alarcon Lujan.—García(D. Castor). ! 
—Araat. —  Cruzada Villaamil.—  Moreno Nieto.— Mar- | 
qués de Sufraga.— Iribas. —Estéban Collantes.—Conde ¡ 
de Toreuo.— Piñero.—Jove y Hévia. —  Martínez (don | 
Cándido).— Martínez Izquierdo.—Gómez (D. Valentín).— 
Vildósola.—Sagasta (D. Pedro;.—Arístegui.—Fabra.— 
Echeverría.— Martínez (D. Juan de la Cruz) — Masadas. 
Merchan.— Muñiz.—Bueno.—  Sequera.—Shelly.—Teja­
da.—Maluquer.— Patxot.—Gullon.—  Alvarez Bugallal. 
—Gallostra.—Rodríguez Castro.—García Gómez.— La- 
fuente —Rivero Cidraque.— Alonso Martínez.—Trelles. 
—Carvallo.—Llausa.—Rezusta.— Puga.—Díaz Caneja. 
— Pasalodos.—Conde de Canga Argüelles.—Nocedal (don 
Cándido).—Civit de Alvareda.—Collaso.— .R íos y Ro­
sas.—Gasol.—Nocedal (D. Ramón).—  Otal.—Henao y 
Muñoz.—Loring.— Chacón (D. Ricardo).— Ardanaz.— 
Zabalburu.—Lasala.—Marqués de la Vega de Armijo -r- 
Royo.—Antuñano.—Castelví.— Arriata Mascarúa.— No­
via de Salcedo.—Fernandez Blanco.—Vierna.—Toro y 
Moya.—Soarez ludan.— Marqués de Ferrera.—Hazañas. 
— Marqués de Santa Cruz de Aguirre.— Ruiz Higuero. 
—Hernández y Rodríguez.— Múzquiz.— Verd.—Gómez 
Villahoa.—Sanjurjo y Pardiñas.— Romero Ortiz —Fer­
nandez de la Hoz —Sureda.— Torrero.— Conde de Agrá­
mente.—Barca.— Alarcon. — Llauder.— Sr. Presidente.

Total, 192.
Señores que dijeron no:

Morayta.—Soler.—Castilla.— Pascual y Casas.—Diaz 
Quintero.—Rispa y Perpiña.—González Alegre.—Ser­
rano Magriñá.—Molinero.—Sánchez Yago.—Gil Ber- 
ges.—González Ohermá. Garrido.—Bárcía.—Sañudo.— 
Vázquez López.—Tutau.— Moreno Rodríguez.—Guzman 
(D. Enrique).—P íy  Margall.—Lostau.—Gutiérrez Agüe­
ra.—Corchado. — Sorní.—Salinas. — Escuder.—Ocon.— 
Fantoni.—Abarzuza.— Castelar.—Figueras. —  Blanc.— 
Forasté.— Perez Guillen.—García López.—Coutreras.— 
Gómez (D. Aniano).—Salmerón.

Total, 38.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, y  va á 

reunirse el Congreso en sesión secreta. Orden del dia 
para mañana: Preguntas, interpelaciones y demás asun­
tos pendientes.

Eran las cinco.

VARIEDADES-

aSVISTA DE MERCADOS.

Para que nuestros lectores estén al corriente del mo­
vimiento de los mercados, asi en España como en el ex­
tranjero, publicaremos periódicamente en elEeo de Es- 
PAi^A algunos resúmenes de las noticias referentes á es­
te asunto. El presente comprenderá las recibidas en la 
última decena transcurrida.

MERCADOS EXTRANJEROS.
Amberes.—Nuestro mercado hace días se presenta 

firme en trigos y  cebadas; estos granos han dado favor 
á negocios de alguna importancia, tanto para el consu­
mo como para la esportacion; el centeno encalmado. La 
avena con precios nominales.

Se han vendido los 100 kilos según procedencia y ca­
lidad, á los siguientes precios:

Trigo de 30,15 á 36, 50 francos; cebada da 18,50 á 
23,50; centeno de 20,50 á 24

De harinas de trigo se han vendido algunos peque­
ños lotes de Hamburgo al precio de 47 á 48 francos, 
mientras que en harinas de cebada se han vendido 150 
sacos de fabricación francesa á 35 francos los 160 kilos.

Líndres,— Mercado poco provisto, calma completa. 
La venta es poca y los precios sin variación.

Algunos cargamentos se han vendido para Fran­
cia.

Los trigos exóticos se mantienen á buen precio, pero 
los de inferior calidad fiaquean un poco.

París 2\. de Octubre.—Los aprovisionamientos de 
granos vienen sumamente moderados; venta ordinaria y 
precios sostenidos; tal es en resúmen las noticias que 
recibimos esta mañana.

Esta situación puede durar algún tiempo y las fies­
tas de Todos los Santos vienen naturalmente á mantener 
la calma en los negocios.

Los puertos presentan la misma calma que las pla­
zas del interior.

En harinas se han hecho pequeños negocios por los 
panaderos; mas no podemos señalar venta alguna de 
consideración.

MERCADOS ESPASOLES.

Burgos 5 de Noviembre.—Los tres mercados de la se­
mana no han sido tan abundantes como los anteriores 
á causa de las lluvias y no haber terminado aun las ope­
raciones de sementera, esperimentando en el de ayer sá­
bado el trigo una subida de 2 rs. en fanega y 1 en el de 
la cebada, á saber:

Trigo mocho, blanquillo y rojo, para el comercio, de 
46 á 48 rs fanega.

Yalladolid 5 de Noviembre.—Las entradas de trigos 
en la semana que fina hoy, no han sido de tanta entidad 
como en las anteriores; á pesar de esto, se advierte una 
fiojedad en los compradores, sí bien los precios siguen 
sosteniéndose de 48 á 50 rs. las 94 libras, según clase; á 
cuyos precios se han enagenado las 1.000 fanegas que se 
presentaron. En la estación entraron 300 fanegas paga­
do de 48 á 49 rs. las 94 libras.

En centeno no hay operaciones por falta de grano, y 
la cebada se enajena para el consumo de la localidad de 
20 á 22 rs. fanega.

Se sigue embarcando la harina que fabrican estas fá­
bricas con destino á Cataluña y algo para Andalucía.

Los precios de la semana son: Harina de 1.  ̂á 17 3[4 
reales arroba. Id. de2.“ á 151¡2 id. Id. de 3.^ á 14 id.

Raro (Logroño) 4 de Noviembre.—El tiempo sigue 
inmejorable para la sementera que se está haciendo, 
cuyo nacimiento no puede ser mas completo.

El último mercado celebrado en esta villa estuvo 
bastante concurrido, habiéndose vendido por completo 
el grano que se presentó en la plaza, á los precios si­
guientes:

Trigo de 46 á 55 rs. fanega; cebada de 24 á 27; cen­
teno de 26 á 32.

Medina del Campo (Valladolid) 5 de Noviembre.—Si­
gue este mercado bastante concurrido con grandes en­
tradas de toda clase de granos, en especialidad de tri­
gos; las compras animadas y los precios sostenidos, y 
se han cotizado en el dia de hoy á los precios que halla­
rá anotadas al pié de esta.

El temporal sigue de aguas, lo cual entorpece algu­
na cosa la sementera.

Trigo de 48 á 43 li2  rs. las 49 libras; centeno de 25 3i4 
á 26 rs. fanega; cebada de 21 á 22 id.; algarrobas á 16 id.; 
garbanzos de 100 á 130 reales fanega según clase.

Peñaranda de Bracamonte (Salamanca) 3 de Noviem­
bre.— La gran afiuencia de toda clase de granos al mer­
cado no hace descender los precios; ayer se vendió á los 
tipos siguientes:

Trigo de 41 á 43 rs. fanega; centeno á 22; cebada 
de 21 á 22.

Arénalo (Valladolid) 8 de Noviembr,'.— En el mercado 
de ayer se presentaron próximamente 5.C00 fanegas de 
trigo, habiéndose vendido las clases buenas de 47 á 
48 1[2 rs. fanega; regulares de 45 á 46; centeno á 25; ce­
bada de 23 á 24; algarrobas de 17 á 18.

(Valladolid) 3 de Noviembre.— Los mer­
cados de granos se ven poco concurridos en la actuali­
dad por hallarse los labradores ocupados en la faena de 
sementera.

Piedrahita (Avila) 2 de Noviembre.—Hemos tenido

abundantes lluvias ei la última semana y las cumbres 
de estas montañas «stán bien cubiertas de nieve que 
durará hasta el vermo próximo: desde el sábado ha 
mejorado el tiempo ylos labradores siguen haciendo la 
sementera, interruupiila por algunos dias: lo nacido 
presenta buen aspect) y los labradores se muestran sa­
tisfechos y contentos.

La feria del Barco; inmejorable; se vendió mucho ga­
nado de todas clases f  á buenos preciós ; los novillos y 
vacas de raza sobresaliente que es lo general en esta co­
marca, y muy estímalos, tanto para el matadero cuan­
to para el trabajo, se vendieron á gusto de sus amos.

Los mercados con jastante animación á causa de que 
los labradores en pequeño que son ios mas, venden toda 
ó casi toda su cosecha para sañr de los muchos apuros 
que los agobien; y los acopia lores de granos hacen á 
porfia en Agosto para vender mas adelante á precios que 
les resulte un 40 ó 60 por 100 de ventaja. Esta es una 
de las infinitas causas que matan la agricultura.

Los precios en el último mercado fueron los que es- 
prssa la nota que acompaño con tendencias al alza: trigo 
á 41 rs. fanega; centeno á 24; cebada á 24; algarrobas á 
16; garbanzos á 100.

Ciudad, Rodrigo (Salamanca.)— La última semana de 
Octubre princió con ftios y escarchas, pero hace tres dias 
que cambió la temperatura; ha llovido bastante y según 
dicen los labradores el tiempo está inmejorable, tanto 
para las plantas como para los ganados.

El mercado de granos de ay^r en baja; mucha abun­
dancia de todas semillas y pocos tomadores.

Vülalon (Valladolid) 6 de Noviembre.—El tiempo 
continúa de lluvias, pero muy cálido y  una agua serena 
y hermosa, asi es que los campos se les ve reverdecer de 
dia en dia.

Huesca 1.® de Noviembre.—En este país se presenta 
muy bien la sementera porque ha llovido bastante, sien­
do el precio medio del trigo en la actualidad de 21 rea­
les nuestra fanega, con poca concurrencia de vendedores 

j por estar la mayor parte de los granos en manos de es- 
) peculadores á quienes sin duda no satisfacen los precios 

corrientes.
Zaragoia 3 de Noviembre. —El mercado está anima­

do: los precios de los trigos aumentan, habiéndose lie- ' 
gado á pagar hasta 25 pesetas el hectólitro. También en 
harinas se han hecho muy buenas operaciones, pagán­
dose desde 166 hasta 170 rs. el saco de 100 kils. por las 
d e l . »

Hoy los precios pueden cotizarse:—Trigo de monte 
de 23‘75 á 25 pesetas el hectólitro; id. de huerta de 23‘45 
á 24‘75; centeno á 14; cebada á 10; Maíz á 10; habas 
á 12‘50; harina de 1.» de 166 á 170 rs. sacos de 100 kiló- 
gramos; id. 2.® de 158 á 160; id. 3.» de 80 á 120.

Barcelona 4 de Noviembre.—Todo el interés de la se­
mana se ha reconcentrado en los cafés. Algunos han 
ofrecido también los aceites y cereales, pues los nego­
cios en estos artículos, particularmente en el primero, 
han sido regulares, y  la tendencia de los mismos decidi­
damente á la alza. En los demás frutos y  efectos en 
venta nada de particular ha ocurrido; permanecen sin 
movimiento ni alteración apreciable en los precios ante­
riores.

Valencia 6 de Noviembre.— Las entradas de la clase 
superior continúan bastante escasas, y por consecuencia 
de esta escasez se ve solicitado. Nuestra opinión es que 
tomará mas favor en vista de la mala calidad del nuevo 
aceite de la cosecha de este año. En la semana que re­
vistamos se han vendido algunas pequeñas partidas des - 
de 48,82 á 49,76 los kilógramos.

El mediano también está bastante solicitada, pagán­
dose de 46 á 46‘95.

Del nuevo del país han entrado en la plaza algunas 
remesas, pero de muy mala calidad, vendiéndose paula­
tinamente de 49,39 á 41,31 rs. los 10 kilógramos.

Alicante 1.® de Noviembre.— Nuestro mercado conti­
núa en el estado de calma de que nos lamentamos hace 
tiempo.

Los frutos coloniales permanecen en el mayor quie­
tismo.

Algunos de los del país se mueven con alguna regu­
laridad, pero no lo bastante para dar la animación que 
necesítala plaza.

El)alza que han esperimentado los candeales y gejas 
en loá mercados de origen, ha detenido las entradas en 
el nuestro que han llegado á ser estremadamente cortas 
esta quincena.

Los candeales tienen gran solicitud para la estrac- 
cion de rs. 55 á 56 por fanega, á cuyos límites se paga­
ron las últimas partidas que se ofrecieron en la plaza.

M otril (Granada) 3 de Noviembre.— El tiempo ha re­
frescado mucho á consecuencia de los dias de lluvia que 
hemos tenido, y haberse cubierto de nieve Sierra Neva­
da, por lo que ios labradores de cáñamo están muy con­
tentos.

Santander 6 de Noviembre.—La fisonomía de la se­
mana ha sido de calma, y  bien pudiéramos decir que en­
calmados hablan trascurrido los seis dias laborables del 
periodo que vamos á reseñar.

Lus negocios, sin embargo, se generalizaran mas que 
en las semanas precedentes; y de ello es una prueba los 
que tenemos que anotar en azúcares, cacaos, cuoros y 
otros artículos, que, con los embarques de harinas, bas­
tante regulares, han entretenido el movimiento del mer­
cado y el puerto.

Hurinas.—Se han despachado en la semana.:
7.537 barriles y 900 sacos para América y
2.685 sacos para la Península.
11.122 barriles y sacos en la forma siguiente:
3.900 barriles y 900 sacos para la Habana por corbe­

ta María M ,
3.637 barriles para id. por vapor Jorge.
382 sacos para Villaviciosa por patache Elena.
104 id. para Llanes por P ila r.
300 id. para para Barcelona y escalas por vapor A l­

varado.
1.749 id. para id. por Augusto.
150 id. para Jijón por Quechemarin Hermenegildo,
Total, 11.122 barriles y  sacos.

al instrumento que despierta en nuestra mente el re- ¡ 
cuerdo de una infancia alegre, sencilla y dichosa. j

Cuántos ecos nos repite y trae envueltos «a el suyo ! 
asa campana histórica de nuestra juventud!.. j

La voz cariñosa de la madre que amamos, cuando i 
corre infatigable tras de nosotros para evitarnos una ¡ 
caída: sus cuidados, sus fatigas, sus sacrificios paradar­
nos una educación esmerada; las lágrimas que derrama­
ba al despedirnos la primera vez, a la misma hora y con 
el mismo repique á la orilla del pueblo; el estrecho abra­
zo y comprimido beso que aun sentimos en la mejilla, y 
por fin, andando el tiempo, otra despedida... pero eter­
na!...

Los golpes de esa campana nos recuerdan simultá­
neamente lo mas tierno, lo mas inocente y lo mas 
amargo...

A  su compás viene acaso también hácia nosotros la 
nodriza que nos dió el primer alimento, el amigo con 
quien jugábamos, la respetable madre hoy, entónces 
traviesilla muchacha, que nos daba fiores en cambio de 
los nidos de jilguero que la traíamos del olivar.

En este y otros recuerdos quedamos sumidos algunos 
instantes, hasta que el cencerrillo de una vaca y las 
campanillas de las muías de labor nos despiertan del le ­
targo.

El dorado cielo anuncia la próxima aparición del sol, 
los pajarillos revolotean gorgeando de rama en rama y 
alguna vez— tal es su confianza léjos de las poblaciones 
— pasan rozando las orejas de nuestro caballo.

Abrense las chozas, y de los establos y rediles salen 
los ganados mugiendo y balando. El campesino, restre­
gándose los ojos, saluda al nuevo dia.

Las pocas calles del pueblo vecino arrojan por todas 
sus salidas la gente productora.

Y  toda esa hermosura risueña, esa armonía, ese mo­
vimiento de la vida que sacude el perezoso manto de la 
noche y despierta can el sol, ese grandioso espectáculo 
de todos los dias se verifica al vibrarsonoro de una cam­
pana.

LAS CAMPANAS <1).

Sucede alguna vez que cansados de la agitación de 
las grandes poblaciones, del asedio continuo del trabajo 
y negocios de toda especie, de la vida ficticia del gran 
mundo, esperamos con ansiedad la llegada de la prima­
vera; y apenas los primeros rayos del sol de Abril em­
piezan á entibiar las paredes de nuestra casa, la aban­
donamos precipitadamente para entregarnos al olvido y 
á la tranquilidad unos cuantos meses en algún rincón 
ignorado. Emprendemos el viaje, y  una mañana la au­
rora nos sorprende al lado del pueblecillo ó aldea que 
hasta entonces se ha mantenido oculto á nuestra vista 
entre las sombras de la noche.

¡Deliciosa mañana, delicioso ambiente el que se res­
pira!... pero hay alguna cosa mejor, hay algo que hi­
riendo nuestros oidos nos detiene por un momento y 
alegra el corazón conmovido.

Por fin, cuan lo pasados algunos instantes, el gozo 
nos permite hablar, gritamos entre sonrisas y  lagrimas 
de satisfacción, estendiendo los brazos como si preten­
diéramos coger algo:

Ahí... es la campana de mi pueblol..
Esa esclamacion es un poema y esa campana una his­

toria. Esa esclamacion es un tributo de sincera amistad

Suena el toque de oraciones y salimos furtivamente 
de casa. En la calle encontramos varios bultos que, con­
vocados por la misma lengua de metal, se van parando 
delante de puertas y ventanas.

Nosotros vamos mas allá. Salimos del pueblo, tras­
ponemos un vallecillo y al pié del pequeño cerro inme­
diato nos detenemos.

Entre varias cruces diseminadas acá y allá fijamos la 
vista en una, á cuyo alrededor se pulverizan los huesos 
de nuestros antepasados. A llí caemos de rodilla, ora­
mos, interrogamos y divagamos hasta perdernos en el 
infinito.

No sé el tiempo que dura esta actitud; pero el sa­
cristán de la capilla se encarga de despertarnos, y de 
pronto agita la cuerda sujeta al badajo. El toque de áni­
mas llega á nuestros oidos y nos sorprende.

— Adiós, padres mios, hasta mañana..!
Y  todos los dias se repite la misma escena, hasta 

que una vez el ruido de esa campana nos conmueve y 
aflije el corazón, dándonos la señal de la última despe­
dida. A  la mañana siguiente salimos del pueblo, llama­
dos por las obligaciones largo tiempo abandonadas. La 
oiremos otra vez?... y cuándo?...

Acaso entre el impetuoso oleage del mundo acaba - 
remos nuestros dias olvidando la cuna que nos meció. 
Acaso una nave nos lleve ádar el último suspiro lejos de 
la pátria natal. Pero si logramos salir de esas tempesta­
des y fatigados volvemos con placer la vista al albergue 
de nuestra infancia, tendremos la dicha de ver de nue­
vo, y para no separarnos jamás, las mismas paredes que 
nos vieron nacer, oiremos también los ecos de aquella 
campana que anunció nuestra vida, que nos anunciaba 
la hora de comer y descansar, que nos ofrecía sus brazos 
claveteados, ya para voltearla, yapara trepar y sorpren­
der las golondrinas en sus nidos. Grabará con cada uno 
de sus golpes una página de nuestra historia; confundi­
rá loa latidos inocentes y apasionados de ayer , con los 
latidos profundos y helados de hoy; pondrá la última pa­
labra de nuestro epílogo y después... después la oiremos 
en el viaje al mundo de los espíritus...

Pero no es todo ruido en la campana; tiene también 
su silencio elocuente y aterrador: hay un dia en el año 
que invierte su posición por temor de que el aire sacuda 
su lengua sobre las paredes que la encierran y produzca 
algún sonido impertinente: hay un dia que conmemora 
el sacrificio á la vez mas sublime é inhumano, y nos lo 
anuncia con su silencio, porque bien merece diferenciar­
se de los que á toda hora nos comunica con plañideros 
repiques.

Y  ese dia se llama santo.
Hace cerca de veinte siglos, el Redentor de la huma­

nidad moria con la muerte de los infames, después de 
haber arrojado al mundo el gérmen de la doctrina mas 
sublime.

Callad ruidosas campanas, porque si el santo dia 
quisiérais mover vuestra lengua, en vez de sonidos, ge­
midos fueran los que prodjjérais.

Seguid mirando al cielo el día santo, porque solo el 
cielo puede comprender los clamores de vuestro infor­
tunio.

Por consiguiente, si fuese posible arrancar la costra 
terrestre y arrojarla al mar, los montes mas elevados 
bastarían apenas para alcanzar la profundidad de las 
mayores depresiones del suelo; quedarían á 3.847 metros 
bajo el nivel del agua, y la masa total de la tierra se ha- 
llaiia sumergida á una profundidad de mas de 1.600 
metros.

Nuestros lectores apenas podrán creer los si­
guientes hechos:

—Un cesante, que había visto pasar por la acera de 
enfrente á un ministro, atropelló ayer en la calle Ma­
yor á un pobre aguador, causándole varias contusiones 
mas ó menos graves, que le fueron caradas en la casa 
de socorro.

—Ayer fué sorprendido infraganti un individuo en el 
acto de meterle á otro 6.600 rs. en el bolsillo.

Hace dias que se vienen cometiendo muchos de estos 
atentados, porque es tal la abundancia de dinero que 
hay, que muchas personas, para no llevar peso y para 
no esponerse á ser robadas, se lo meten en los bolsillos 
al inocentón que se descuida un poco. El individuo en 
cuestión fué llevado al Saladero y probablemente será 
pasado por las armas.»
' — Ayer dieron una serenata á D. Fulano de tal, con 
motivo de ser hoy sus dias.

El interesado, que es el que hoy nos da esta noticia, 
asegura que él mismo recibió en su casa á sus numero­
sos amigos, y ios obsequió con la amabilidad que le es 
característica, y que su mujer cantó muy bien, y su hija 
tocó la guitarra con una maestría estraordiuaria. El 
mismo señor nos suplica que añadamos esta coletilla:— 
Felicitamos al Sr. D. Fulano de Tal, y á sus liadas se. 
ñora é hija, que tan distinguido pueeto [ocupan en la 
buena sociedad de la córte.

¿Quien le a lcanzará?—Sabéis la  noticia que 
corre? decía un amigo á otro.

— No.
—.Se dice que ahora van á acuñar las monedas con el 

busto del jefe de la nación á caballo.
— ¡Diosmio, qué desgraciado soy! Y  rom ió á llorar 

amargamente.
— ¿Qué hay en eso que te haga llorar?
—¿No quieres que llore? Si cuando estaba á pié no he 

podido alcanzar una siquiera, ¿qué será de mi ahora 
que irá á caballo?

La moda de París.—Revista semanal de modas.
Sumario de las materias que contieue el número cor­

respondiente al 8 del actual:
Sección literaria.-r-«La Ha.da azul», por doña Victo- 

riña Ferrer Saldaña de Gorrona. «Las Esperanzas del in­
vierno», por Luisa-" «Revista de teatros», por A .—Sec-' 
cionde modas y labores.— «Revista de Modas», por E li­
sa S. «Descripción del figurín núm. 3.812.» «Descripción 
de la hoja de patrones.» Cuerpo con aldetas. Cinturón 
aldeta. Paletotsemi-ajustado.

Anexos.— «Figurín iluminado» (tres figuras). «Hoja 
de patrones», (tres patrones).

EFEMERIDES.

DIA 11 DE NOVIEMBRE.

1155. Nace Alfonso ¿IV de Castilla, llamado el No­
ble.

1530. Reúnense Córtes en la iglesia de San Gil de 
Madrid.

GACETILLAS,

(1) Tomamos estos bellos fragmentos y los que pu­
blicamos en uno de nuestros números anteriores, de un 
artículo publicado en E l Uceo de .Albacete.

XjA  mar.—¿Llegará algún día en que la mar nos
descubra todos sus secretos?—No lo sabemos. Entretan­
to he aquí una descripción de lo que hasta aquí se cono­
ce de ese mundo de olas y de armonías:

El lecho del Océano es, por su estructura y la diver­
sidad de accidentes de su superficie, exactamente pare­
cido á ciertas partes de la tierra fii me en la época actual; 
es evidente que estas han pertenecido á la cuenca del 
Océano, y presentan todavía vestigios irrecusables de 
semejante origen. Las islas mas pequeñas son crestas de 
montañas, cuya base, apoyada en valles, ofrece ondula­
ciones poco sensibles, barrancos, abismos y cortes verti­
cales análogos á los que admiramos en la superficie de 
la tierra.

La sonda indica eminencias, montes, valles separa­
dos por abismos, cuya disposición ni os menos variada 
ni menos maravillosa que la que observamos en la parte 
de cubierta del globo.

Cubren los valles submarinos una vejetacion abun­
dante y razas nómadas, á cuyo lado fueran pigmeos 
nuestras especies mayores, el elefante, el rinoceronte y 
el hipopótamo.

La elevación de la totalidad de la tierra firme sobre el 
nivel del mar, es, por termino medio, de 304 metros. El 
nivel medio de la Europa es de 204 metros, de 353 el de 
Asia y 292 el de América. La elevación media del A fr i­
ca sobre el nivel de los mares no es todavía bien co­
nocida.

Por otra parte, la profundidad del Océano, si estu­
viese nivelado el fondo, seria de 7 kilómetros.

Se han encontrado en el Océano profundidades de 11 
kilómetros, y es sabido que las aguas cubren las tres 
cuartas partes de la superficie del globo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA ID.

ÚLTIMOS PRBCloa

FONDOS PÚBLICOS.
del 8. del 8.

3 por 100 consolidado........................ 29 30 29 30
Id. pequeños...................................... 29-30 29-30
Id. fin de mes..................................... 00-00 29-85
Renta perp. exterior.......................... 34-40 00-00
Deuda del personal............................ 00-00 32-50
Id. de E. Erlanger y C .» ................... 180-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 101-00 101 00
Bonos del Tesoro............................... 79-90 79-75
Billetes id.— V. Octubre de 71......... 00-00 00-00
Id. Enero 72............................. 98-50 98-00
Abril 1850 de 4 000....................... 77-00 77-00
Obras públicas 1858...................... 58-50 58-50
FERRO-CA.KRII.KS.—Obligaos. 2.000.. 57-00 57-00
Id. nuevas de 2.000.......................... 00 00 56-4*
Id. de 20.000............................. 03-00 56-70
Banco de España............................... 179-00 176 00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ............................... 49-95 49-95
París á 8 d. v .................. 5 36 5-36

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San Martin, obispo.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de San Martin, donde se celebrará á su ti­
tular con misa solemne y sermón, que predicará un dis­
tinguido orador.

En la parroquia de San Millan se cantarán vísperas 
solemnes de su titular.

En la parroquia de San Luis principia la novena que 
anualmente se consagra á la Virgen del Consuelo: á las 
diez habrá misa cantada, y por la noche en los ejerci­
cios será orador D. Enrique Riera y de Palma.

También principia la novena á Nuestra Señora de la 
Fuencisla en Santiago, y será orador en los ejercicios de 
la tarde D. Mariano Yagüe,

En Santa Cruz principia una novena de ánimas al 
anochecer, y predicará hoy D. Ignacio Vililla.

Continúan celebrándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y predicará en el Cármen Calza­
do el padre Cipriano Tornos; en San Ignacio D. Valerio 
Vidaurre, en el oratorio de San José D. Emilio Santa 
María, y en Italianos D. Mariano Ballesteros.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de 
Milagro en las Descalzas Reales, ó la de la Fuencisla en 
Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA  O P E R A .-A  las ocho 
y media.—Fausto.

ESPAÑOL.— A las ocho y media.—Función 58 de 
abono.—El te.stamento de Acuña—La petaca.

ZARZUELA.— A las ocho y media.— Función 57 de 
abono.—Matilde y Mad-el-Kadel.—El hombre es débil.

CIRCO (plaza del Rey). — A  las ocho y media.—  
Función 43 de abono.—Aventuras imperiales.»»Por no 
escribirle las señas.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A  las ocho y 
media.— Función 29 de abono.—Turno 2.®— ¡Palomo!—  
Tocar el violon.— El carbonero de Subiza.

A N U N C IO S .

M Ú S I C A
para las fiestas de la Purísima.
Letrillas, 6 rs .=E l canto de los hijos, plegaria, 8 

reales.=Salve Regina, 8 rs.=Gloria á los zuavos ponti­
ficios, 4 rs =H im no á Pío IX, 8 rs.=iSe venden en los 
almacenes de Romero, Toledo y librerías de Olamendi y 
Aguado. Los que deseen adquirir las cinco composicio­
nes pueden remitir 24 rs. por medio de libranza, ó bien 
en sellos, certificando la carta, dirigiéndose á su autor 
D Nicolás González Martínez, Colegiata, 8, segundo, 
izquierda.

MADRID.— 1871.

Imprenta de José García, i  cargo de J. Bogo, 
Oostanilla de loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




